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El ejemplo de Noruega
----vw por Andrés SABORIT

■| ESGASTA el ejercicio del

• I Poder? Negarlo, sería ne-

J I gar la evidencia; pero el

f- U caso práctico de los Par-

y tidos Socialistas escandi-

navos, actuando en Gobiernos

desde hace un cuarto de siglo,

no siempre con fuerza propia,

ni con máyoria absoluta de

electores, es digno de examen

y meditación.

Ahora se han efectuado elec-

ciones generales en Noruega.

No hace mucho, las hubo en

ese pais de carácter munici-

pal, constituyendo un peque-

ño fiasco para los camaradas

noruegos. No es de extrañar,

por tanto, que la gran mayo-

ría de los periódicos burgue-

ses se hayan mostrado sor-

prendidos por la aplastanta

victoria electoral del Socialis-

mo noruego. Las derrotas del

proletariado, por el contrario,

siempre les coge de mejor ta-

lante a los periodistas al ser-

vicio del capitalismo.

El 8 de octubre de 1945 ob-

tuvieron los socialistas de No-

ruega 76 actas de diputados,

con 583.842 sufragios. El 10 de

octubre de 1949 han alcanzado

85 puestos, con 792.246 votos.

Tenían antes un voto tíe ma-

yoría en la Cámara, sobre to-

dos los otros partidos juntos.

Tienen ahora 10 diputados

más que todos los otros gru-

pos Juntos. Los comunistan,

de 11 puestos han descendido

a CERO, a pesar de que No-

ruega tiene frontera con Ru-

sia, y de que Stalin habrá sen-

tido como una bofetada en ple-

no rostro el resultado electo-

ral en ese admirable país.

E! Socialismo noruego ha si-

do siempre de izquierda, en los

anales de la Internacional.

PertenePiô a la Tercera, y sin-

tió tales simpatías por el co-

munismo, que hubo momen-

tos en los cuales parecía que

se divorciaba de la posición de

los otros Partidos Socialistas

de Escandinavia.

Pasaron los años. Los rusos

pusieron demasiado de relie-

ve sus verdaderas ambiciones

respecto del movimiento ebre-

ro internacional, y los norue-

gos, acercándose constante-

mente a las posiciones ideales

y tácticas de los ingleseo trans-

formaron su partido socialista

en laborista. Lo mismo hicie-

ron los holandeses, aunque

con menos fortuna.

En Noruega hay un podero-

so movimiento sindisal, ins-

pirado en su inmensa mayo-

ría por nuestros camaradas,

que se apoyan resueltamente

en él para triunfar. Las Coo-

perativas de producción y de

consuirjo son tan fuertes, que

el comercio privado se ve con-

trolado de un modo definiti-

vo, evitando las alzas injusti-

ficadas en el coste de la vida.

La mayor desgracia para el

proletariado es carecsr de Coo-

perativas bien administradas

y orientadas progresivamente.

En Noruega, hasta ciertos gru-

pos burgueses prestan aten-

ción preferente al movimien-

to cooperativo. Es que el ca-

pitalismo, salvo la fracción

conservadora, no tiene allí la

agresividad que en las otras

naciones europeas.

Hay otra razón para expli-

caree la consolidación del So-

cialismo noruegfoí. Es su fuer-

za preponderante entre la ju-

ve3itud de amísos sexos. El

Partido y los Sindicatos con-

ceden una atención sostenida

a la preparación de sus juven-

tudes. ¡Ay del Partido Socia-

lista que abandona esa can-

tera! Pagará caro semejante

descuido.

Noruega, como los otros paí-

ses escandinavos, más, por

estar situado al Norte, es un

pueblo de costumbres puras.

No hr.y delitos de sangre. La

instrucción alcanza un grado

superior de perfeccionamiento.

Se desconocen las luchas re-

ligiosas, existiendo, no la tole-

rancia, sino la más completa

libertad de cultos. Están en

mayoría los protestantes, pero

nadie persigue a los católicos.

Hay igualdad de derechos

para hombres y mujeres, con

voto secreto, respetándose en

absoluto la voluntad indivi-

dual sin chanchullos ni coac-

ciones de tipo latino-clerical.

Si se hablara hoy del Paraíso

terrenal, para una clase como

la nuestra, que está llamada

a conquistar todas las pre-

rrogativas, sería una blasfe-

mia situarle en la U.R.S.S.,

existiendo los países escandi-

navos, donde hasta la mujer

tiene incluso el derecho de in-

vestigación de la paternidad,

para hacer respetar su honra.

El Socialismo en Noruega

gobierna con una Monarquía.

Pero dudamos mucho que

haya repúblicas donde los

trabajadores se sientan más

protegidos,- más dueñas de

sus destinos. El rey es un

ciudadano como los demás.

Su conducta reciente, durante

la invasión alemana, acompa-

ñando a su pueblo en los tran-

ces de mayor dificultad, no ha

hecho sino confirmar su con-

fianza en el soberano. No hay

problemas políticos, de régi-

men, no atreviéndose a plan-

tearlos ni los comunistas. Ni

es de ahora el acceso al Po-

der de los socialistas. Antes

de la guerra, los trabajadores

noruegos llevaban ya diez

años de experiencia guberna

mental, sin deshonrarse en el

ejercicio del Poder, cumplien-

do lealmente los ofrecimientos

hechos desde la oposición,

viviendo como ministros con

la misma modestia y austeri-

dad con que lo hacen el resto

de los trabajadores de Norue-

ga, sin crerse nunca superio-

res en nada, ni abusar de los

resortes de mando. Esas argu-

cias ni se conocen ni se tole-

rarían en Escandinavia.

Hay comentarios de prensa

que para explicarse la victoria

electoral noruega han dicho

que ella se debe a la enorme

popularidad del actual jefe del

Goíiierno, Einar Gerhardsen,

que fué peón caminero en sus

orígenes, de lo que se siente

orgulloso. ¡Con qué emoplón

le saludaron jóvenes socialis-

tas españoles que el año ante-

rior fueron huéspedes de los

jóvenes noruegos! Les impre-

sionaba tanta modestia, tanta

sencillez, como les deslumbra-

ba la admirable organización

que observaban en todo cuan-

to su insaciable curiosidad

deseaba conocer.

Gerhardsen es un hombre

joven, como lo son casi todos

sus colaboradores. El ministro

de Defensa, Jens Christian

Hauge, tenía menos de 30 años

cuantío pasó a ocupar ese car-

go, con un espíritu pacifista e

internacionalista, tan impre-

gnado en la actuación del pro-

letariado escandinavo, cuyos

Gobiernos, antes de la guerra,

habían abolido casi por com-

pleto el Ejército y sus insti-

tuciones auxiliares. Fueron el

fascismo y el comunismo quie-

nes les obligaron a tener en

cuenta las realidades y los su-

frimientos soportados por el

mundo, forzándoles a deter-

minadas rectificaciones.

Pero en este aspecto, la

unanimidad del pueblo no-

ruego ha sido aíisoluta. En el

Congreso ofcrero, planteado el

tema de apoyar o no el Pacto

del Atlántico, la mayoría fué

abrumadora, como lo fué en

la Cámara popular (Sterling),

donde se quedaron solos los

ccmi-nistas. Como se han que-

dado ahora, ante las urnas,

aumentando su debilidad ini-

rial. Stalin propuso a Norue-

ga un Pacto de no agresión,

oue fué rechazado con toda

dignidad. ¿Quién es capaz de

Una pregunta

Ex todas las épocas, con más o mcno^ inlensiduti, la huina-

nidíid ha luchado con el oleaje de la confusión.

Pero ta lucha nunca ha sido tan viólenla como en la época

actual. '

El lumuHo de la con¡usión se extiende ij llega a lodos los

rincones del mundo ij azota todas las mentes, poderosas o dé-

biles.

(Confusos andan ios Gobiernos, los partidos, los Sindicatos.

En contusión más lamenlablc se encuentra ta economía, ;/

como de ella depende la ciuilización, esta no sabe con qué va-

lores sólidos puede contar.

Cada cual interpreta ¡a moral a su manera, la ciencia a

su antojo.

La dialúclica justifica los criniencs más horrendos ii ensu-

cia tas virtudes más resplnndecientes.

¡.a historia se ella a todo momento, cuadre o no con el

discurso, ¡j sus hechos se hacen coincidir con los puntos de

vista que el exponentc tiene.

Todos se reclaman de principios // éstos no hacen más

que sembrar confusión.

Sin embargo, no se puede sostener lionradameule (pie la

humanidad carece de ¡irincipios. /V.V/ÍIS- existen g más de una

pluma /os- ha expuesto con toda claridad.

¿Por qué no se signen?

¡)r la misma manan podemos lan:ar esta pregunta al

nuutitn:

¿Por qué Franco continúa tiranizando un ¡lucblo que re-

clama a pulmón lleno su liberliat'.'

Faus*o Roca MAYORAL

fiarse de Stalin? ¿No había

firmado otros pactos semejan-

tes Hitler? Noruega ha entra-

do en el Pacto del Atlántico,

como Dinamarca; ha entrado

igualmente en el Consejo de

Europa, esta vez con Suecia

y Dinamarca. Los escandina

vos, fieles a su tradición, coin-

ciden casi siempre con los

anglosajones.

Las elecciones se han hecho

alrededor de problemas econó-

micos. Como se harán en In-

glaterra. Los conservadores

pretenden retrasar el momen-

to de las nacionalizaciones,

de la aplicación integral de

los Seguros sociales. En No-

ruega no se han efectuado

apenas nacionalizaciones. El

cooperativismo es más educa-

dor, más libre, más colecti

vista. Las nacionalizaciones,

en parte, REFUERZAN el po-

der absorbente del Estado. No

son, en sí mismas. Socialis-

mo. Pueden ser todo lo nn-

trario. El Estado es el ene-

migo. El Estado burgiiFS, o

el Estado policía, totalitario.

El Socialismo democrático

propugna un sistema econó-

mico en que. liberando al hom

bre, el Estado desempañe cada

día un papel mas limitado,

menos preponderante, todo lo

contrario de lo que acontece

en los regímenes totalitarios.

Erik Brofcss, el ministro de

(Termina en la tercera pàg.l.

El " padre eterno "
acaba de nombrar Papa

A I. confie de Rci,ntanon.';i liíxt^HamOti^ sus, Jnjo^,^ el padre

eterno » por no acabar de morirse ij de pasarles là heren-

cia. El mote no es original; por igual motivo se lo puso Roma-

nones al autor de sus dias. Los hijos de don Alvaro Figneroa

no disfrutan todavía del caudal paterno, pero han heredado

cu vida su mala lengua. Y acaso le inülen en querer apateur

a un golfillo que, cregcndo moverle a compasión, invocó

gimiente su condición de pobre huérfano. « ¿Huérfano g toda-

vía le quejas?», exclamó iracundo Romanones mientras blan-

día la garrota contra el pordiosero.

Pues bien, en su calidad de « padre eterno » el conde ha

decidido nombrar Papa, conforme curioso articulo que bajo

su firma ¡lublicaron los diarios frtin<piisl(is en España el 15 de

octubre. Acordándose sin duda de que su ticrmauo el duque

de Tovar pretendió ser canónigo honorario, Remanones, para

superarle, ¡la decidido reempla-ar al Sacn; Colegio, a quien,

reunido en Cónclave, corresponde elegir Sumo Pontífice.

El designado por Romanones es el cardenal Spellman. ¿Por

virtud o sabidnria magores que tas de los demcis cardenales?

Eso no merece la pena. Se designa Papa el arzobispo de- Nueva

York porqus puede aportar a la Iglesia más dinero. « Spellman

— escribe don Alvaro — podría contar, desde luego, con una

aguda eficacísima de lof católicos norteamericanos. Tiene ga

ofrecimientos, según se afirma, de más de trcscicntes millones

de dólíires como primera entrada g además la seguridad de

que no ftdlará dinero, por mu;/ elevada que sen la suma nece-

saria, tratándose de problemas capitales. Asi, pues, su nombre

será acogido con los '■brazos abiertos por gran námcro de

cardenales ».

En fin, el conde de Romanones saca a subasta ta cátedra

de San Pedro, para adjndieaila al cardenal que ofrezca mcis

dinero, como adjudicaba relojes en las ferias de España el

popular mercader vallisoletano León Salvador que ha luuerlo

este año en Bilbao.

Semejante proposición ha debido de (darmar al mar<¡ué-i

de Villabrágima ij deméis liijos de Romanones. ¿\o se le ocu-

rrirá a éste, tan 'cuidadoso a idllma hora del bienestar econó-

mico de ta Iglesia, hacerla heredera universal, dejándoles a

ellos con un patino de narices? Todo hag que temerlo del

« padre eterno » cuando de veras entre en la ctcrn-dad. Ahora,

en vida — estcin todos convencidos — , nadie le sacará un

cuarto. ¿Pero tampoco después,- cuando se lo lleven los

demonios?

nos CONDUCTAS

París y Guernica
^ p&r Indalecio- PRIETO ~

E
NTRE la majestuosa pla-

za de la Coiicünlia y el

histOi'ico palaciu dul Lou-

vre, eu uno de los edifi-

cios simétricos que iiiiraa

a las Tiillerías, liiiliasc iiis-

laladi) el viejo lioiel Mauri-

ce. Allí se eíítaljleciü el Estado

Mayor de h^s 1i'0[)as aleiiiaïuiH

()cu ¡)aii(( s lie l 'ai í.s y alli se

rindió \t )n Cliollilz (|iie las

iiiaii(lal.:i. AciiiiipañiKlii d;;, un

oficia I f i a hcés que lo l¡ i /.i i pri-

siouí'i 'O, el ííí'uera! ICUU'IM lia-

jû, no jjiir la escalera piiiici-

pal (pie conduce a los soporla-

les (le la amplia callo de

voli, eino f)or la escalera (le

eervicio (¡ue da, por del ras, a

1 ,1 estrecha calle de Mout-Tlia-

bor, liara sci' l!c\ail() a pi 'C-

sciicia del ^cncial i .i 'cici c. ail-

le (piiph Wvum la in 'dí'ii de ce-

sar el fuí',^().

I 'ai'is (picdalta Inlalmcnle

en manos de >us I ¡bei'aiioi es,

l 'iH- su.s a\'enidas corrian des-

de muidlas horas antes los tan

(¡ucs de la division Leclorc,

en cuya vaiiuuardia liahia,

liaslantcs españoles. 1Î1 |ii-inier

(ampie que penetró en el pa-

tio de la Frefeclura, posesio-

níiiidoc;- de aqncl \ilni cciili'n,

fu;' el del alicanlino (iuanel,

lepu hl ¡cano de Oriliucla.

¿Dí'ini'á de esci'ibi rs(> la liis-

li)ria dc' la ¡ larl ici p'ici Om espa-

ñola eii !a guerra lij:!;)-ij? l'j 'o-

bablenioülí;. También qued(')

sin escribir igual historia res-

pecto a la contienda 1914-18,

CAUTA BE SAN SEBASTIAN

PORTUGUES￼ PO
 El riafe de Franco

A

San Sebastian,

22 de octubre de l'J49.

A
NTE los cs[iañoles, los

portugueses parecen

nonjbres liiachados, ca-

ricatura que, consti-

tuyendo una exagera-

ción, como todas las carica-

turas, presenta trazos reales.

Signos de esa cómica hinclia-

zón los tenemos en que nues-

tros vecinos peninsulares

cuentan el ganado no por ca-

liczas, cual se hace en todo

el mundo, sino por pies, para

cuadruplicar su cifra, en que

minimizan la unidad moneta-

ria {)ara hablar de (( contes de

rei6)) y dar impresión de (pie

iiu [¡uñado de ochavos signi-

fica fabulosa fortuna, y en

que usan infinidad de apelli-

dos jiara identificarse bien y

presentar una especie de pa-

drón do sus antecesores. Res-

pecto de esto último viene a

cuento — j cnento es — aquel

ventero castellano que oyendo

llamar a la puerta en oscura

noche asomóse, preguntando

quién demandaba albergue y

como el caminante, un pobre

y solitario portugués, contes-

tara con inacabable retahila

de apellidos, el . posadero,

mientras cerraba bruscamente

la ventana, contesté: ((No

hay siíio en el mesón para

tanla gcide ». El engreimiento

lusitano lo resume mejor ipie

nada, otro cuento, el del pur-

tugiiés que, ahogándose, ofre-

cía a gritos perdonar la vida

a quien le sacara del pozo.

Sin embargo, si xm portu-

gués hubiera de ir de Lisboa

a .Madrid, sabiendo que la

ca|iital de España está al Nor-

te de la de Portugal, cainina-

ria hacia el Norte. No so le

ociirriiia, por ejemplo, bajar

liasla el cabo de San Vicente,

exirenio Sur de su teri-itorio,

para meterse alli, por Iluolva,

en Es|)aña v deslindando lo

andado subir hasta Madrid.

Mucho menos se le ocurriría

ir de Lisboa a Madrid marí-

timamente, como si a ambas

ciudades, perfectamente comu-

nicadas por carreteras y fe-

• rrocarrilcs, . las separase el

Océano. Es decir-, habiia he-

cho lo contrario do lo que

acaba de hacer don Francis-

co Franco, « nuestro primer

almirante!,», según ridicula

frase de Radio Nacional ICspa-

ñola poí'(pie Franco, auxiliado

de exceleríles pescadores vas-

cos, se dedica de cuando en

vez a pescar atunes, enfie los

(Míales algún día puede [licar

el anzuelo cuajipiier locutor, o

redactor do dicha Radio, don-

de abundan atunes y besugos.

I''ranc(), (enieiidn que des-

cpiider hacia vi Sur, marchó

primeramciilc hacia el Norte,

yendo hasta \'igo, y pudicndo

ir directamente a Lisboa en

automóvil recorrió muchos

más kilómetros por carretera

n lra\és do Castilla la Nueva,

Caslilla la Vieja v Ciallcia

pt rn luego ir embarcado du-

lanle doce .horas más. Así in-

\irlió \ el ni ¡cual ro lifuas en

lili \¡aje que. realizado en

avión, larda sesenta y tanlos

niinuids. ,

Todo *: Ü que parece no

tener exjilicáción lógica, la

tiene desde puntos de vista

de Inncba.ztin, engreimiento y

vanidad : arribaba a Portu-

gal el mas típico de los por-

tugueses. Paquito Franco, -un

enano que se las da de gi-

gante, además de ser un ca-

nalla que presume de caba-

llero y un afeminado que

afecta virilidad cabal. (( ¡Qué

guapo es Pv.amon! », se le. oyó

exclamar con embeleso cierto

día en El Pardo, refiriéndose

a su concuñado Serrano Su-

ñer, cuando todavía se que-

rían y aún no se odiaban.

En Franco se repite la carac-

terística de afeniinamiento

que acusan muchos hombres

crueles. Con arreglo al siste-

ma de contabilidad lusa jiara

las bestias, cabría decir que

entraron en Lisboa dos patas

más o, para mayor mullipli-

cacióii y por tratarse de uu

felino feroz, veinte uñas.

Pero detallemos la explica-

ción de tales marchas y con-

tramarchas para ir de Madrid

a Lisboa. La visita estuvo dis-

puesta el invierno último, co-

mo remate de excursión que

entonces hizo el Caudillo por

Andalucía, pero en víspera de

la fecha señalada Oliveira Sa-

lazar dió contraorden. Paco

armó gran ¡.«candalera a su

hermano Nicolíis, (¡uien, en

su calidad, de Emliajador, no

supo impedir tamaño desaire.

Con la exrilicación que Nico-

lás, aquel dia cuerdo — i rara

avis! — dió a Paco, relatando

lo ocurrido como un caso de

fuerza mayor, se le recrude-

ció al Generalísimo el odio

contra Bevin v todo el Gobier-

P S. o. E
LA Comisión Ejecutiva del Partido Socialista Obrero

Español en el Exilio se ha reunido en sesión plenaria

el dia 20 de octubre, con asistencia de todos sus miem

broE, excepción hecha del compañero Indalecio Prieto,

por motivos de salud, y del compañero Amador Fernández,

que ss encuentra en México. Asistió igualmente el com-

pañero Martínez Dassí en representación de las Juven-

tudes Socialistas.

Se despacharon numerosos asuntos de trámite, con-

firmándose las altas provisionales que se habían conce-

dido a diverses Secciones de nueva ereación. ,

Se aprobaron les términos de la Circular de Secre-

taría en la que, entre ctras cosas, se convoca, en cumpli-

miento de lo que establecen nuestros Estatutos, a Cuarto

Congreso Ordinario del Partido en el Exilio, que ha de

celebrarse en el primer trimestre de 1íi50. La Comisión

Ejecutiva propone que se reúna en la ciudad de Toulousb

y advierte a las Secciones que pueden presentar las pro

puestas que deseen se discutan en el Congreso, hasta el
1" do diciembre.

La Comisión Ejecutiva acordó hacer entrega, conjun-

tamente con la U.G.T. y las Juventudes, en la Preíectura

de Touiouse, del donativo con que se contribuye a la sus-

cripr.ión nacional abierta con motivo de los incendios de
las Landes.

Se acuerda enviar al periodista italiano y ex-comüa-

tiente republicano de nuestra guerra, Garocsi, los infor-

mes que se !:C3 han pedido y que existen en nuestro

archivo, con motivo del proceo que ha de verse recien-

temente en Roma y en el que se pondrá de manifiesto

las fechorías que los fascistas ilalianos comstieron en las

Baleares durante la ocupación do que fueron objeto
nuestras Islas.

Se acepta la invitación que nos hace el Partido Sooia

lista Belga para concurrir al Congreso que dicho Partido

celebrará en Bruselas los días 5 y 6 de noviembre, desig-

nándose al compañero Llopio para que nos represente.

Se examinaron les informes recibidos en relacién con

los grandes problemas que suscita la llegada de los com-

pañeros que huyen de España, adoptándose los acuerdos
pertinentes.

Se acordó felicitar al Diputado socialista y presidente

de la CPdtral de los metalúrgicos belgas, co.mpañero

Arthur Gaílly, per la valiente campaña que está reali-

zando contra la ayuda a Franco que prestan determi-

nados industriales de su país.

Se estudió el plan tíe trabajo que preparan las

Juventudes socialistas, acordándose prestar la máxima

colaboración y ayuda a los jóvenes socialistas.

Se acordó pedir al Comité Centra! Socialista de Euz-

kadi su opinión acerca de un documento político del Par-

tido Nacionalista Vasco.

La Comisión Ejecutiva, por último, conoció el ímpor-

tanle correo recibido del interior, con cuyo mot;vo se

examinaron las consecuencias de la violenta represión

en curso, la situación política interior de Espaiia y pl

estado internacional del problema español, adoptándose

los acuerdos pertinentes.

no biitànico. Desde entonces,

dule que le das, Nicolás Fran-

co, obedeciendo machaconas

instrucciones do su hermano,

ha estado mariillando so,bre

üliveira Salazar hasta conse-

guir que, aunque do mala

gana, se autorizara la ansia-

dísnna visita. ¿Desaparecieron

los obstáculos de antes? ¿Se ha

brincado sobre ellos' Misterios

son estos que, lioy por hoy,

se guardan en cancillerías in-

sularcís y pcmnsnlares. El

tiempo los disipai 'à. Pero

l ''raiico ba dicho : a[ (|ne no

quiero caldo, taza y media.

Si aulcs iba a presentarse en

Lisboa con un buque de gue-

rra, ahora La llevado nue\e,

todos los disponibles, y no ilu-

diendo conduciidos por el Ta-

jo, se fué a Vigo. Antes del

arribo, hubo una desbandada

de Embajadores, huyendo de

la capital portuguesa los de

Estados Fnidos, C.ran Rr-nla-

ña, Francia, Suiza y Rélgica.

La. maniobra de envolverles

en los homenajes oficiales a

Franco, fracasó. La bofetada

a ([lie r(|ui\-alc ese' retiro tem-

poral de diplomáticos ha reso-

nado en todo e! mundo. El

enano san.guinario signe cau-

sando asco. Menos mal.

Anoche, piara dcs[iedir a Su

Excelencia, se encendieron lio-

gnei'a.s en el Castro y demás

moules circundantes de Vigo,

so ([Uinnaron fuegos de aríi-

licio en la ría, se obligó a to-

dos los bar(]u¡tos posijueros

;le Galicia a mucgar detrás

de la escuadra franquisla has-

ta las isla.s Cíes, se acumula-

ron decenas de bandas do mú-

sica y centenares de gaitas,

era un liomú nenio imperial el

(pie partia, y toda pompa re-

sultaba escasa para engran-

decerle. Yo, miciih'a .s oía la

i'csoña ra(,iiofôiiica, .saîui'ada

(lo groicscas liipcrbolci-, IMC

acoríialia de un \i ;4ucs ilii.s-

tre, el anciano diputado socia-

lista lùri'ique ileiaclio Rota'-

na, cuya larga vida fué liin-

jiio ejemplo de inmaculada

bondad y cuyos últimos es-

fuerzos se Consagraron en ju-

lio de 1936 a salvar, con i'ies-

go de la suya, muchas vidas

de gentes reaccionarias en

quienes apcíi-cin iMisañarse la

furia (lopubir. I'oco después,

y en |ireniio a laii humani-

taria tarea, llexósele a fusi-

lar entre uif guipo do prisio-

neros, a todos los cuales se

encañonai'on de una vez los

fusiles de denso pelotón. A to-

dos, menos a él, pues micii-

li'as los demás reos caían

acribillados a balazos, el vie-

jo liolaini seguía en pie, poí-

no haberle ;i lr,-i nza lio un solo

))ro,\'ecl i!, .\,'iilic babia (piei'ido

aiiiinlar coiilr :i ('-I, Fué pre-

cis.'i nn.'i nueva descarga, en

esta ocasión contra él sólo,

para abatirle. ¡Cuántos vigne-

scs — correligionarios c inclu-

so adver'sar-ios políticos — se

acordarían annclie de Tíotana,

de mpiel fionilire itobilísimo

que jamás odió a nadie y s-eiú-

lu'ó favores enl re Indos, cuán-

tos le recordarían en silencio

m i en Iras se despadía con e.s-

•fi 'épilo al ena no- h ieria !

Anthon de IGU£LDO.

donde el principal cueiqiü de

choque (]ue se opuso en Fran-

cia a los alemanes, la Legión

Extranjera, estuvo compuesto

princi|ialmciite por esiiañolcs.

Cuando se (,'turgó a dicha

unidad la for-rajera ,roja, —la

mas alta distinción colectiva

en el Ejército francés— Igna-

cio Zuloaga, Corpus Rarga,

.lulio Camba y yo, (¡ne había-

mos .sido iii \'il:uios al banque-

té (li'Siiuesto para te.stejar di-

cha coiidecoraci(jn, vimos a iin

cabo madrileño encaramai SÍ>

a la rne.sa presidencial, rodea-

da de altas jei'arqiiías milifa-

r-es, y pronunciar, inteia-um-

piemlo los brindis oficiales, \i-

gcMi .'-a arenga quo el calor de

la impi'ovi ^ación y el del fes-

lin salpicaron de comparacio-

nes poco gralas ,'i mucbo.s oí-

dos. «¡Oiié co ^í ra l:i cí-paño-

la!», exclaiiii"; /,iiloa ;.;ii comen-

tando (.'I dnstenqilado aceiiío

(le! .-nulaz oiador. /uloaga

ipii ií;i decir (qOué dura corte-

za, imposible de ari'ancar ni

de hoiadarli). El cabo fué i'o-

préiidido. También el general.

, Lecierc reprendió a Granel pinr

haberse adelantado a la extre-

ma vaii'riini di.'i, desobedecien-

do sus órdenes.

El problema do la obedicit--

cia. militar lo plantea magis-

tralmeníe von Cliolíilz en sus

recientes memorias sobie el

período de su mando en París,

(pie, según anuncia, preceden

a oiro libro más amplio dedi-

cado a los combatientes que

capitaneó en Polonia, Holan-

da, Rusia y Francia. «El libro

—dice von Cholfitz— deberá

responder a la insondable in-

cógnita do cómo todos esos

hombres, honrados y modos-

tos, y cómo esos oficiales, pro-

cedonles de antiguas familias

de soldados, servían a un ré-

gimen que no podían amar y

que les empujaba al abismo, »

A esto lo llama von Cholfitz

(íol eni.crma alemán». ¿Alemán

solamente? España es otro ca-

so enigmático. Tampoco allí

se ama al régimen de Franco,

tan abisinarcoiKO el de Hiller

y revestido de idénlica teatra-

lidad para- fingir clamorosa

adhesión do las 'nniltitndes...

Von Cholfitz heredó la obe-

diencia, y la practicó antes ue

ingresar" en el Ejército. Sus

antecesores fueron .soldados

desde hace ocho siglos y él ac-

tuó largos, años de paje en la

corte de Sajorna.

ExaiTiinando los deberes del

soldado, descubre (pie fensio-

nes nerviosas producidas piu-

la gnerr'a liaciMi a |ii 'cciar do

modo falso las circunstancias,

o inspiran deseos de sustituir

el deber de la obediencia por

la obediencia a la propia con-

ciencia, lo cual constituye fre-

cuentemente una debilidad. El

soldado — afirma— no lieno

derecho a discnlii' una orden.

Cuando por sor difícil sii cje-

cncióii, se encneiilra ante una

prueba grave, la cibodioncia

adipiicre supremo valor mo-

ral, asumiendo raracleres de

obligación trágica. Entiende

que abandonar eso piliici|iio

equivaldría a sacrificar la

existencia del Eiéi'cílo e inclit-

so a íü.'ioher el Estado, en el

cual se agrupan los ciudada-

nos dentro ile una organiza-

ción libremente consentida

que no inieile subsislir .^^in la

obediencia a 1,'is lc.\'es, sobre

lodo en momenlo'^ de pi'íigro.

Hombre- do lail conloxtura

esplriínnl desobedeció al Fu-

rbor. 1 .0 explica en sus referi-

das memorias, tiliiladas: «Por

qué no destruí París on 194-i».

Más que el rclalo.de aquellos

dramáticos días de Agosto, en

(pío tropas liberadoras y ele-

monlos de la resistencia inte-

rior peloalian niiido's coidra

|o,« irivnsoi'cs, siili\n';a, la d"--

rrinción del mayidlico especlá-

ciPo moral ofrcciiio por \-on

(ihlliíz, !(Ciislianii convenci-

do.» ITüler lo había ordenado

que, antes de retirarse, #onvir-

tiera París entero en '¡un mon-

tón de escombros.» Y cuando

Hitler, al saber que franceses

y norteamericanos habían lla-
gado a la "capital, pregunta-

ba jior teléfono si París esla-

va ya ardiendo, su subordina-

do entregaba indemne la ciu-

dad.

i(\o es por complacer a un

enemigo (pie se me había >m-

pnciSio como tal —explica von

Cliollilí— por lo (pie procedí

ii '-i , ,\ i un i ; 1 .IM i 1 ! c (Icjc do

pcD '-ar en sor\ i r lodas mis

luei'zas, lo mcjoi Oiisible al

pueblo alemán, a mi patria.

.\b' ajusté a la obligiudón mo-

ral do un verdadei'O soldado,

obligación (|ue conyisle en aho-

rrar," dentro de lo posible, el

sacrficio do la población cixil,

de mujeres e hijos del enemi-

go ,y en pi''scivar los vabnxs

culliirak's. I >i-cf-;.:n i KÎÎ de eiecu-

lar la- ("nlriii-; do deslniir

l '.'ü 'is iM po(- i'i nigua nno los

principios do la olicdiencia,

siii.' por(|ue esas ói-dcncs ema-

naban (lo un cerebro domina-

(fn por la locura, de un enfer-

mo cuyas dcíMsioncs eran in-

sensatas.»

Von C:iiolt¡fz, .general ale-

mán, salvó así una ciudad

que no pcríeuecía a su patria.

B S m

Ex la (.-Gnía. hislórico-des-

cripÜN'a del viajero en el

Señorío de Vizcaya», ,luan E.

Deinias, escritor bilbaíno, de-

cía en 1864: ((Gueniica simboli-

za el Código foral. Sobre su

planta croco el árbol bendeci-

do por el filósofo de Ginebra,

el saludado por el fogoso Ta-

llieii en el seno de la Conven-

ción francesa, árbol cuya fron-

dosa copa elevándose liacia vi

cielo parece (pie le pide am-

paro coiiti'a (juiones intenten

troncbarlo o amenazarlo si-

(iniora. Gueiaiica os, de bocho,

la capital política de Vizcaya,

porque, además do este árliol

que atesora, -atesora también

la histórica Casa de Juntas, la

Iglesia Juradora de los seiio-

res y reyes, el Congreso de los

representantes de todos los

.pueblos vizcaínos donde bie-

nalniente se reúnen para deli-

berar y resolver los asuntos do

más interés de la república, y

fin,almente, ^ Guernica, por

efecto de ese símbolo, de esa

Casa de Juntas y de la histo-

ria foral de qne ha sido testi-'

go desde aquellos tiempos en

que los vizcaínos se congrega-

ban en su «Ratzartol-cia», está

reconocida, aún entre nosotros

mismos, como la capital del ^I.

N. y M. L. Señorío de Vizca-

ya.»

Páginas más adelante, Del-

ma.s iloscribe las reuniones en

la Casa de Juntas. ccLas se-

sionen (lui'an generalmente

tres o cuatro horas, desde las

nueve y media o diez de la

mañana hasta la una o des

do la farde, si bien snelcn ce-

lebrarse alguna vez de noche

y cuando las necesidades lo

exigen, en cuyo caso se ilu-

mina la magnífica araña que

cuelga desde él techo del sa-

lón. l'".l aspecto que prcsenfa

lina (le estas asambleas, es

por demás curioso: allí la an-

tigna aiiguarina vizcaína, el

calzón corlo y la montera o el

cónico sombrero campesino lu-

cen su vetustez al lado del

aristocrático frac, del elegan-

te pantalón y del apretado

guante; la esposa melena del

«echccojaiinii» y el ancho cue-

llo do la cami.'-.a que cubren la

niib'id (le la e ><¡ialda del rúsli-

co aldeano se confunden con

rl esiiserado traje del liabitan-

io de la villa: y como en todo

lo que se relaciona con estas

pornilarcs asambleas reina el

más perfecto principio de

igualdad, los discursos en vas-

cuence y castellano alternan,

guardándose siempre el miiyor

respeto a la más leve adver-

Iciici.'i del prcsidente-roi rcgi-

óor, (pie es el reprcsenfanle de

la (^oi'ona en la más noble

tierra solariega,»

Por anégo a es'a Iradición,

se coiislituvó en Gnómica el 7

de Octubre do 1936 el Goliier-

(Tcrmlna en la segunda pàg.) ,

Aeliesii^, contra Franco

Los parlamentarios norteamericanos que visitaron re-

cientemente a Franco, al llegar a su país, se han desatado en

diatribas contra el Departamento de Esíado, por su pcliticá

contra Franco, El espantapájaros del comunismo le manejan

a las mi! maravillas, i Cómo se ayudan Franco y Stalin! Des-

pués de agrandar todo lo que ha podido y un poquito más el

peligro comunista, si Franco cayera por culpa do la poütica

del Depart.imento de Estado (léase Mr. Acheson), el senador

O. Bre^vster ha dicho;

«Choca que la polílica del Ueparlamento de Estado r<\r ic

ñida con la de todos los peritos militares, incluso los nuestros.

España tiene excelentes aeropuertos pero no están equipados

para la aviacin moderna. Nuestro pueblo es partidario de que

se iasíale equipo moderno en esos aeropuertos. Ello sería de

gran l;eneficio para la aviación comercjal, y de inmenso valor

en caso de guerra. So había concerlado un empréstito para

equipar estos aeropuertos, como ya hemos hecho en otr .as par-

tes del mundo, pero nue.Iro I Vpa ri amonto de Estado intervia^
y desbarató el plan.»



Notas de mi carnet

I J .NA vez más se han reunido

^ los ministros del Bénélux,
sin conseguir aún poner en
marcha el carro de su unidad
económica interior. Se habla
mucho del egoísmo inglés
pero nadie da el primer paso,
y se quiere que sea dado...
sobre las costillas del pueblo
obrero de Inglaterra. Menos
mal que los laboristas son fle-
máticos...

^ — r ahí va otra prueba de
cómo se camina hacia la uni-
ficación europea, bajo el sig-
no del capitalismo. Los agri-
cultores del mediodía fran-
cés, a través de sus organi-
zaciones profesionales, han
acordado oponerse... al tratado
en preparación de unión

aduanera franco-italiana. Sin
perjuicio de que cuando se
trate de estas cuestiones se
pretenda anatematizar a los
socialistas por... ¡materialis-
tas.'^ ¿Pero hay nada más gro-

seramente materialista que el
capitalismo y sus defensores?

—f La radio de la Grecia
libre-», que actúa, como to-

das las radios « similares »
controlada por Moscú, ha di-
cho en una proclama del Go--
tierno creado por Stalin para
molestar a los Estados Unidos
y a Inglaterra, y conseguir
avanzar, entretanto, por Chi-
na, que « el Ejército democrá-
tico griego NO HA DEPUES-
TO las armas, sino que ha ce-
sado sus operaciones, POR EL
MOMENTO». Esas armas, ya
lo veremos dentro de poco,
reaparecerán sobre las mon-
tañas de Yugoeslavia. Tito lo
sabe, y se prepara, conocien-
do el peligro y la potencia de
su adversario. Pero Tito se
salvaría si de veras amara la
democracia y no fuera un
dictador, corffo Stalin. En
ése terreno, Pepe es capaz de
todo. Que se lo pregunten a
Trotskí...

— Pare.ce ser que Rajk y
dos de sus cómplices han sido
colgados, según referencias
húngaras. Suponemos que na-
die habrá presenciado la es-
cena, salvo los « fieles » de
la Comparíia. Desde luego,
fres hombres han aparecido
colgados. De eso no hay duda.
Tres víctimas más, por ideas,
sin haber cometido ningún
delito, salvo el de pensar. Un
grupo de intelectuales fran-

ceses, entre los cuales no fi-
gura ninguno de los sabios
que los comunistas sacan a
escena en las grandes solem-
nidades, había dirigido un te-
legrama al Gobierno de Hun-
gría solicitando la gracia de
indulto para los condenados.

Nuestros

muertos
Un compañero más, AL-

BERTO MUÑOZ, que dejamos
en este prolongado exilio.
Compañero que, con modestia
y sencillez, dio sus dias por el
Partido y por España. Quienes
le trataban intimamente cono-
cían de su abnegación y sacri-

ficios; de sus esfuerzos, duran-
te la guerra, en el frente de
Santander, primero, y en el
batallón «Vanguardia Roja»,
en el Guadarrama, después.
Esa campaña debilitó su sa-
lud, y se la quebrantaron lue-
go más los campos de concen-
tración en Africa. Su volun
tad y energía se sobreponía a
todo, y ello hacía creer que se
encontraba restablecido de la
enfermedad. Pero no fué asi,
y ha dejado de existir sin po-
der abrazar a los suyos, que
hoy en Madrid lloran de la
eterna separación. En el ce-
menterio de Toulouse el com-
pañero Carrillo diseñó la vida
ejemplar del finado y expre
só a su hermano Mariano, vie-
jo luchador de nuestras orga-
nizaciones, el hondo y sincero

sentimiento de sus hermanos
en ideas. Sentimiento de con-
dolencia que renovamos a la
anciana madre y demás fami
liares residentes en España.

El día 5 del actual mes de
Octubre falleció en Buzy (B.
P.), donde residía, el compa-
ñero AGUSTIN CUESTA
CUESTA, originario de Sama
de Langreo (Asturias). Era el
compañero Cuesta un vetera-
no militante de nuestras or-
ganizaciones, en las que fué
siempre un afiliado activo,
consecuente y abnegado. Ha
muerto víctima de una de esas
enfermedades que tantos es
tragos causan entre los traba-
jadores de su profesión, los
mineros, y que unida a las mi-
serias y calamidades de la vi-
da del refugiado que tiene que
vivir de su duro treibajo. han
llevado a la tumba, a los 45
años, a este querido luchador
socialista y ugetista.

A su entierro, en representa-
ción de los Comités locales de
Pap del Partido y de la UGT,
a los que pertenecía el fina-
do, y de los Comités depar-
tamentales, asistieron los com-
pañeros Parada, Ramírez, Sa-
lamanc3 y otros, asi como
buen número de amigos que
quisieron testimoniar al com-
pañero Cuesta el efecto y con-
sitleración de que gozaba por
PUS bellas cualidades persona-
les.

Reciban su esposa e hijos,
residentes en Asturias, la ex-
presión de sincero dolor y afec-

to de nuestras organizaciones,
con tan triste motivo.

Pero a los slaUnistas no Ies
hace ninguna gracia esa clase
de peticiones. Y proceden co-
mo Franco, echándolas al
cesto de los papeles.

— En Australia, el secreta-
rio del P. C. acaba de ser con-
denado a tres años de reclu-
sión, por habér dicho que si
el Ejército ruso penetrara en
Australia, ellos no le harían
frente... Por mucho menos, en
Rusia y ¡>atses satélites han
fusilado a millares de socia-
listas, y anarquistas y católi-
cos.

— Sigue en pie en Bélgica
el problema leopoldino. Pa-
rece ser que el ex soberano
consiente en abdicar eii su
hijo, si no consigue el 55 por
100 de los votos en favor de
su regreso. , Los socialistas
continúan su violenta cam-
paña contra el destronado
monarca, y se opondrán en
las Cámaras a su retorno, con-
siderando esa medida como
peligrosa para la institución
monárquica. Desde luego, es
extravagante el que haya un
rey capaz de montarse sobre
el trono a base de un 55 por
100 de electores, como si se
tratara de im secretario de
Juzgado municipal.

— No hay Tratado de Paz

con Austria. Rusia se opone.
No hay arreglo con Grecia.
Rusia se opone. Los guerri-
lleros están en Albania y en
Bulgaria, esperando el mo-
mento en que los Estados Uni-
dos e Inglaterra evacúen Gre-
cia, para avanzar de nuevo, o
acechando el que Tilo se des-
cuide, para invadir Yugo-
eslavia. Lo que mande Stalin
se hará. Vychinski, irritado
tinte la elección de Yugoesla-
via para el Consejo de Segu-
ridad, hizo unas declaraciones
amenazadoras. Tito, antes,
había descubiero que Stalin
exigía que Checoslovaquia,
ocupase el puesto de Ucrania,
a cambio de ceder en lo dé
Grecia... ¡Puro idealismo todo
ello!

— Un grupo de diputados
monárquicos ha solicitado del
ministerio de Negocios Ex-
tranjeros italiano que éste de-
signe embajador cerca de
Franco. Sin duda, lo hacen
estimulados por el hecho de
que el dictador español esté
liquidando al Gobierno ita-
liano las deudas que tenia
con Mussolini, por el apoyo
que éste le prestó, de acuerdo
con Hitler y con la tolerancia
de Stalin, para aplastar a los
republicanos españoles.

— El Conde Karolyi, ex pre-

sidente de la República de
Hungría y ex embajador del
comunismo húngaro en Fran-
cia, al conocer - la sentencia
contra el ex ministro Rajk,
se dirigió, a su Gobierno, por
telegrama, solicitando la revi-
sión del proceso, aludiendo a
un hecho del que fué testigo,
y citado falsamente por Rajk.
El resto de las acusaciones,
decía Karolyi, pueden ser
igualmente inventadas por
Rajk. El telegrama quedó sin
respuesta, y a los pocos dias,
Karolyi fué excomulgado por
« haberse unido al campo de
los imperialistas ». Tener sen-
timientos humanitarios, por lo
visto, es ser imperialista. La
culpa es de los muchos Karo-
lyis, que juegan con fuego, se-
cundando a los comunistas,
hasta que es demasiado tarde.

— Bulgaria : el jefe del Es-
tado Mayor del Ejército y el
comandante del primer Ejér-
cito, han sido encarcelados.
Irán, quizá, a un campo de
« reeducación », como los mi-
llares de checoslovacos y de
rumanos que están siendo sa-
cados de noche de sus casas,
para mayor gloria de Stalin.

— « Mr. Churchill se ha
negado a hacer declaraciones
relacionadas con la nota pu-
blicada ■ por Leopoldo III»,
dice un diario ¡jarisino. Natu-
ralmente, Mr. Churchill cubre,
cuanto puede a Leopoldo, en
tanto que ataca despiadada-
mente a Cripps g Attlee. Lo
mismo que hace, en Francia,
Paul Renaud. Es la solidari-
dad de los intereses de clase,
practicada por tos que acu-
san de materialistas.,, a los
que ansian la abolición de los
privilegios económicos.

— Para junio de 1950 está
prevista la desaparición de la
Oficina Internacional de Re-
fugiados. Se hacen gestiones
para prolongar esa agonía por
nn periodo' de seis a nueve
meses" más, como plazo máxi-
mo. ¡Cuántas miserias habrán
de quedar, para esa fecha, sin
poder ser atendidas! Mucho
hablar de solidaridad, pero
los países más obligados a te-
nerla son los más duros, có-
modo fueron, en 1939, con los
centenares de miles de espa-
ñoles que pasaron la frontera,
a los que Rusia cerró sus puer-
tas, incluso a tos comunistas
más notorios g más compró-

me lid os.

— Yugoeslavia ha sido ele-

gida para formar parte del
'consejo de Seguridad, por 39
votos contra 17, que consi-
(fiiió Checoslovaquia. La de-
rrota de Vychinski ha sido
formidable. Tito debe estar
satisfecho, tanto, que se ha-
bla de acercamientos a Italia,
de que será puesto en liber-
tad monseñor Stepinac y de
(¡lie si Rusia ¡pretendiese mo-
vilizar guerrilleros contra el
dictador de Belgrado, los Es-
tallos t'nidos le prestarían
"lia aguda mucho magor que
la oliirgada a Grecia. Stalin
esln, ¡,rntn ni miiro...

F. de H.

De España y de los Españoles
*í todos los honores, a disimular las cosas, los fallos ? políticos entre Salazâr y Fran i virtud de «argumentos»CON todos los honores, a

bordo dé un crucero de la
escuadra española, arribó a
a Lisboa el dictador de El
Pardo, para deslumhrar a Sa-
lazar e impresionar a los que
vacilan entre Don Juan y
Franco. El marrullero gallego
sigue Jugando con varias ba-
rajas. A juzgar por las infor-
maciones que la radio fran-

quista emite acerca de este
viaje, Franco ha estado desdi-
chadísimo en sus alucíones
oficiales. Como no les era fácil

¡ Qué lastima !
Barcelona, 15 octubre (O.P.

E.). — Ha llegado a esta ciu-
dad el industrial y periodista
cubano D. Gabriel Cadenas,
a quien la prensa dedica gran-
des elogios. En unas declara-
ciones a los periodistas ha he-
cho, como ce de suponer,
grandes elogios del franquis-
mo y del «Caudillo». ((Aca-
bo de visitar — dice entre
otras cosas — diverses países
de Europa en los que no he
visto más que huelgas, con-
flictos, desastres, palos y cu-
latazos. Sólo en Espafia se
puede pasear con absoluta li-
bertad y tranquilidad sin que
nada ni nadie fnoleete. »

Por nuestra parte, un solo
comentario : ¡Qué lástima que
este señor no figurasa entre
los asesinados en Pozo Fu-
ñieres!

disimular las cosas, los fallos
salían a relucir constante-
mente. Franco es más igno-
rante de lo que a primera vis
la parece... ¡Y era, decían, el
general mejor preparado del
Ejército español!

Cuando redactamos estas
notas es pronto para deducir
consecuencias del viaje, que
ha tenido abundantes comen-
tarios en la prensa Interna-
cional, logrando, de este modo,
uno de los objetivos del dic-
tador.

Desde luego el pais donde
únicamente Franco podia atre-
verse a asomar su abdomen
repulsivo es Portpgal, en ma-
nos de Carmona y de Salazar,
donde se preparan elecciones
generales para noviembre,
pero donde, en realidad, no
existe régimen parlamentario.
Portugal tiene una caricatura
de Cámara corporativa, como

Franco, mediatizada por el
Poder tiránico del único par-
tido gubernamental. Los de-
rechos de la oposición, con el
pretexto de combatir al comu-
nismo y defender a la rcli
glón, no existen, ni llevan ca-
mino de ser restablecidos.

En cambio, Salazar pretende
conceder ai Pretendiente al
trono portugués una residen-
cia otlcial, dando toda suerte
de faciiídades a los descen-
dientes de la Casa de Bragan-
za para que puedan vivir en
la nación lusitana. En todo
ello anda metida la mano del
alto clero, r!uenj>. en realidad,
de aquel desdichado pats.

Lo peligroso de estos juegos

políticos entre Saiazâr y Fran
co reside en el relativo some-
timiento que Portugal ha pres-
tado siempre a los consejos
de Inglaterra. He ahi una in-
cógnita que el tiempo habrá
de despejar. Bien es verdad
que durante la pasada gue-
rra, estando en el Poder na-
da menos que Mr. Churchill,
Salazar coqueteó cuanto pu
do con las dictaduras de Ale-
mania y de Italia, faltando ai
compromiso militar que tenia
firmado con la Gran Bretaña.

En ausencia de Franco, y
como un ensayo general, ha
entrado en funciones en Espa-
ña el Consejo de Regencia del
Reino, siendo la primera vez
que se produce un aconteci-
miento de tal magnitud. Gomo
jefe de Gobierno interino ac-
túa el ministro de la Guerra.

Un detalle de los procedi-
mientos de suavidad con que
procede la fuerza pública en
España le da el haber sido
asesinado en territorio francés
por IOS carabineros encarga
dos de vigilar la frontera un
joven llamado Robert Dospi-
tal, a cuya familia el Gobierno
franquista ha prometido in-
demnizar, reconociendo el cri-
men perpetrado por los agen-

tes a su servicio.
Terminemos estos comenta-

rios refiriéndonos a las fra-
ses desvergonzadas del conde
de Romanones, acerca del car-
denal Spellmann, arzobispo

de Nueva York, y a quien el
conde tía como seguro para
ocupar «por aelamaciAn» la si-

lla de San Pedro, en Roma, en

virtud de «argumentos» tan
espirituales como los que él
lector hallara en otro lugar
de este número.

Si fuéramos católicos, nos
produciría indignación ese
lenguaje de Romanones, que
retrata a la Religiftn, a los
cardenales y lo que lleva den-
tro de su alma depravada el
viejo y repugnante cacique de
la Alcarria. ¡Y estas gentes sé
atreven a combatir al marxis-
m por material Istal

A. A.

Depuración
Tetuàn, 15 octubre (A.F.P.)

— Como consecuencia dé laa
medidas de « depuración » dis-
puestas por el Alto Comieario,
Teniente General Várela,
contra elementos niilitarés y
civiles españoles de la zona de
Marruecos, varios Jefes mili-
tares y altos funcionarios han
sido interrogados extensamen-
te, habiéndoseles ordenado
después que regresen a la Pe-
nínsula.

La mayor parte de los ele-
mentos extranjeros radicados
en Marruecos español están
sujetes a estrecha vigilancia.
A algunos de ellos se les ha
ordenado que aliandonen la
'¿ona. jalifiiana.
Estas medidas están relacio-

nadas con el intento de com-
plot antifranquista diri.çido
por el comandante Serrano,
descubierto hace tres semanis.

París y Guernica

Entrevista con Tritón Gómez
(Viene de ta cuarta Ï.).

la acción definitiva y que es
ella la que ha de facilitar los
recursos de todo orden en el
momento decisivo. Aparte eso,
consideremos que tendría mu-
cha más eficacia la labor de
los exilados si se presentasen
como representantes de parti-
dos existentes y determinan-
tes en España que la que tie-
nen hoy como dirigentes efec-
tivos de partidos desteriados,
sin nada más en el interior de
la nación que simples delega-
ciones. Se lo expresamos asi
a Trifón Gómez y nos da
calurosamente la razón.

— A tal punto esto es así —
añade— que nuestro partido
siempre se ha mantenido en
España. En el extranjero es-
tán nmchos de sus miembros,
constituyendo delegaciones.
Pero, pese a que entre ellos
se encuentran las figuras más
representativas, nuestro par-
tido está en España, nunca se
hace nada sin contar con la
aprobación de los compañe-
ros del interior, y cuando ha
surgido alguna discrepancia,
hemos esperado inactivos, que
rectificasen sus puntos de vis-
ta obedeciendo a las realida-
des, o, en caso contrario, noe
hemos adaptado a sus suge-

rencias.

— íY cuál es en realidad la
importancia de ese movimien-
to clandestino?

— Extraordinaria. Allá la
unidad es un hecho y la vigen-
cia del acuerdo entre todas las
fuerzas de oposición, de iz-
quierda y de derecha, una
prometedora realidad. No es
lo mismo ver las cosas desde el
destierro que sentirlas y su-
frirlas todos los días en la pro-
pia carne.

— De acuerdo con eso, hay
esperanzas' de lograr esa solu-
ción española y en la propia
España de que viene hablan-
do...

— Las hay y mucho mas fun-
dadas de "lo que fingen apa-
rentar los escépticos. La base
es sólida y amplia y cada día
se va avanzando más en
aquel camino de captación y
convencimiento que es preciso
recorrer.

POSIBILIDADES EN EL
EXTERIOR

MIENTRAS en el interior la
situación es la que descri-

be el líder socialista, en el des-
tierro el panorama canjbia
totalmente. Los partidos repu-
blicanos representados direc-
tamente en el Gobierno Albor-
noz atacan públicamente a los
socialistas por su gestión de
unificación nacional y propug-
nan úiúcamente la .unidad en-
tre los republicanos. Los otros
partidos se muestran discre-
tos y no intervienen abierta-
mente en la discusión o el ata-
que. La CNT, por su parte,
abomina de la gestión socialis-
ta. Preguntamos qué posibili-
dades hay en este difícil terre-
no de que se produzca la rec-
tificación. Nuevamente son-
ríe Trifón (Jómez.
^Ya le dije qüe, personal-

mente, nadie considera dispa-
ratada nuestra fórmula. Ofi-
cialmente, claro, es distinto.
En algunos partidos tiene más
importancia la trayectoria
marcada que la necesidad de
rectificarla. En cuanto a la
CNT, sufre una división de
importancia, pues mientras
sus dirigentes en el destierro
insisten en la línea aislacionis-
ta, los del interior son los mà.s
entusiastas defensores de la

Alianza con todas las fuerzas,
de izquierda y de derecha,
que nacen oposición a Franco.
Algunos partidos, por otra
parte —-catalanes y vascos,
por ejemplo— ligados nroral-
nicnte a la trayectoria, guber-
namental republicana, no for-

man todavía en la nueva lí-
nea abierta por el Pacto Na-
cional. Pero estamos seguros
de que tan pronto como vean
sus reales posibilidades, se in-
corporaran a ella. Por el mo-
mento, no- obstaculizan, y ello
ya es algo. En definitiva, el
camino esKi. abierto y hemo*
avanzado lo suficiente por él
para creer que es el bueno y
que así habrá de reconocerse
tan pronto la progresiva mar-
cha muestra con claridad el
final.

FINAL Y UNA APELACION

TRIFON Gómez ha hablado
con una claridad que, sin-

ceramente, no esperábamos.
Ha dicho algo más d6 lo que
llevamos reproducido y de ello
no quedará constancia, en
parte por falta de espacio, en
parte porque no fué dicho pa-
ra la publicidad. Hemos llega-
do, sin embargo, a conclusio-
nes esperanzadoras, y nada

i más que ver la esperanza y la
i fe extraordinarias de este hom-

I

Victoria socialista
en Hamburgo

Ha habido elecciones en
Hamburgo, constituyendo un
éxito para los socialistas.
Nuestros camaradas obtuvie-
ron 337.076 votos, contra
272.613 que alcanzó el bloque
constituido por todos los otros
grupos políticos, reunidos pa-
ra arrancar la mayoría al pro-
letariado. Es de tradición la
fuerza socialista por Hambur-
go, donde era elegido diputa-
do al Reichstag Augusto Be-
bel, el hombre mas amado por
los trabajadores de la vieja

Alemania.
Los puestos adjudicados a

cada grupo con motivo de es-

tas elecciones, sobre 120, son
los siguientés: Socialistas, 65;
coalicción burguesa de dere-
cha, centro e izquierda, 40;
partido alemán, 9; comunistas,
5, y un partido titulado socia-
lista radical, uno, como mues-
tra. Parece asegurada la con-
tinuación como alcalde de
Hamburgo de Max Brauer, so-
cialista que durante la guerra
estuvo en América y al regre-
sar ha recobrado, la nacionali-

dad alemana.
La escasa votación alcanza-

da por los comunistas, dé-
muestra que es planta que no
arraiga con la libertad.

hombre, habíamos de llegar a

ellas.
La oposición a Franco sigue

trabajando en Espafia y, ter-

minado el forzosamente len-
to proceso de organización,
estará en condiciones de plan-
tear claramente al dictador la
necesidad de su renuncia, en
términos lo suficíentejnenfe
convincentes como para derri-
barle del pedestal. Y eso lle-
gará con seguridad y a no
muy largo plazo. La impre-
sión recogida es que se con-
tará con medios seguros de po-
der hacerlo.

Sólo una sombra parece pro
yectarse sobre tan grata pers-
pectiva, y es la incógnita a le-
solver en la próxima léiiniori
de la ONU. Como se sabe,
Franco está moviendo sus peo-
nes en un esfuerzo desespera-
do para mejorar i-u, posición y
coaccionar con ello a los ele-
mentos indecisos de que én la
entrevista se ha \enido ha-
blando. Si lo consigue, saldrá
reforzado, y là salvación de
España sufrirá un nuevo apla-
zamiento. Si, por el contrario,
sale nuevamente deri'otàdo,
como en justicia corresponde,
la labor de la oposición espa-
ñola obtendrá un fuerte y de-
cisivo impulsíít al vencer las
últimas barreras de la inde-
cisión.

A! despedirse, Trifón Gómez
nos señala ests último peligro
y termina con una apelación

a la deniocrática América^
— Los pr(«imo*s meses eeràn

decisivos en nuestra lucha. No
peíi'mos ayuda exterior. No
necesitamos apoyos decisivos.
No pedimos mas eino que,
cumpliendo con su estricto der
ber, los Gobiernos democráti-
cràticos mantengan eu aleja-
miento del régimen totalitario
de Franco y le hagan com-
prender que nada puede espe-
rar de elloe. España espera,
para iniciar su recuperación
moral y económica en un cli-
ma de dignidad humana, de
libertad individual y de convi-

. vencía civilizada, que los pue-
blos democráticos de .América
manténgan su actitud de re-
pulsa al franquismo. Actitud
necesaria para ase.gurar el úl-
timo fracasen de Franco y el
definitivo y democrático triun-
fo de España.

E
L Kominform acaba de ob-
sequiarnos con una nueva
mascarada. Una movili-
zación general fué decre-
tada entre sus huestes pa-

ra montar el escenario sobre
el cual había de ser represen-
tada la comedia de la «Jorna-
da internacional por la Paz»
el 2 de octubre. La paloma de
Picasso ha. sido reemplazada
en esta ocasión por una simjjle
urna, y todos los ciudadantjs
eran invitados a depositar en
ella un boletín de voto previa
y especialmente confecciona-
do y distribuido por las agen-
cias de servicio stalinianas.
Todos aquellos que no acepta-
sen el papel de comparsa esta-
llan calificados por adelanta-
do como partiiiarios de la
gnetra y amigos de la reac-
ción capitalisfa.

Estamos seguros de la
aplastante mayoría de los abs-
tenidos, que han preferido el
imbécil insulto antes que près-
tarsë a' tal farsa política, con-
servando, sin embargo, el fer-
vor y el entusiasmo por causa
tan noble y humana. A pesar
de ello, las urnas se habrán
llenado, y si se pudiera hacer
nn control efectivo se llegaría
a contar más votos (]uc ciuda-
danos. Este hecho no puede
sorprendernos.

¿Pero es qne basta depo.sitar
en una urna el deseo escrito de
paz para ponernos al abrigo
(íí> la- guerra? F.» como si- un

La soga en casa del ahorcado

¿ Paz o guerra
farmacéutico se decidiera a
organizar una votación entre
los enfermos bajo esta pre-
gunta: ((¿Desea usted la sa-
lud?», y al dorso un anuncio
encargado de cantar las excé-
lencias y virtudes de sus espe-
cialidades farmacéuticas. Vo-
tarían los «maulas» y se abs-
tendrían los auténticos enfer-
mos, aun siendo éstos los pri-
meros en anhelar la salud, y
protestarían contra la explo-
tación que se hacia de siis su-
frimientos con fines de propa-
ganda y reclamo comercial.
¿Qué otra cosa no ha preten-
dido el comunismo en el te-
rreno político con el famoso
voto por la Paz?

Desde luego que el plan fué
metódicamente concebido y

preparado, pues apenas el pre-
sidente de loa Estados Unidos
declaraba en recíerde discur-
so que la URSS se hallaba en
posesión de la bomba ah'imica,
el señor Vicbiiisky .se (lisj)nso
a prn |inni']' ti ti nna de un Tra-
tado di! l 'a/, enire las cinco
grandes potencias, al tiempo
cfue sus portavoces se apre-

suraban a decir que el hecho
de hallarse Rusia en posesión
del secreto atómico alejaba el
peligro de la guerra, y aquí
puntualizaban a la U.S. A. co-
mo provocadora de la niisma.
Lo cierto es que a pesar de llè-
var América cuatro años de
adelanto sobre Rusia en la ma-
teria, la paz no fué atacada.
iQué hubiese ocurrido en el
mundo en el cago contrario?
Esto es lo que se ignora.

Lo que sí saboinos es que
existió un pacto germano-so-
viético que facilitó la guerra
((éclair» y la invasión de Euro-
pa por los ejércitos alema-
nes; que el ejército Soviético
atacó la católica Polonia o in-
vadió loe países bálticos, mien-
tras la Gran Bretaña resistió
sola durante un año, entre el
40 y el 41, b-is asaltos del na-
zismo alemán; de donde resul-
ta en gran parle la delicada
sifnaci ("in ('cdiirim ¡ca por )a

cual ah'avic-iii acl ualmenle el
pniV y ; Í bi ,|,|(. lan eiKM 'sica

ronid ¡nleligeiileinonlp bacen
frente los gobernantes laboris-
ta pnntra los ataques confn-

bulados del capitalismo inter-
nacional para hacer fracasar
la magnífica obra social que
vienen realizando.

La Rusia soviética, después
de anular la libertad y la in-
dependencia de ciertos países
demagógicamente denomina-
dos «démacracias populares»,
r)rovoca guerras civiles como
a cruenta de China, luego de

la que este país se vió obliga'
do a sostener contra el Japón,
a quien Stalin dejó libre, no
denunciando el Tratado exis-
tente hasta alguntss días an-
tes de la expéïiejîGia atómica
de Hiroshima.

El ministro británico Mac
Neil declaró en reciente dié^
curso que' Rusia jugaba a la
guerra en los Balcanes, y el
mismo descubrió en la ÓNU
los manejos de Polonia por
vender quinientos motores de
aviación a Franco, de quien
Rusia recibió varias toneladas

de pirita a travos del dictador
de 1$ Argentina {'.),

¿Ouién desea la guerra? No
es prudente mentar la soga èn
casa del ahorea(ío.

Sin haber participado en el
famoso voto por la Paz orga-
nizado por el korninformisnio,
nuestro silencio bien equivale
al más IVrxnroso deseé de no
ver al mundo enfrescado en
una, nueva \ desasladora he-
catombe fralrii 'ida.

Estamos por la paz y conira
la guerra.

T»»dOr© OOMCZ

(VieiKS de la primera pàg. i.
no proviSionâl del Pais Vasco
con arreglo al Estatuto que las

Cortes de la República acaba-
ban de votar. Guernica, siem-
pre alegre, desbordaba alegría

ios lunes, días de mercado, .
merced a gran afluencia de
vizcaínos y guipuzcoanps. Un
,,„igs -Abril dé 1937- fué
bombardeada poir orden de
Franco quien, como Hitler
respectó de París, dispuso que
se convirtiera én un montón
de escombros. Guernica no tu-
vo la suerte de Parí.s: ningún
((Cristiano convencido» se in-
terpu«(5 para impedir tamaña
salvajada, para ahorrar sa-
crificios a la población civil,
para salvar mujeres y niños
inocentes, para preservar va-
lores culturales, o sea cuanto
amparó en la capital france-
sa von Choltitz. Este no fué
emulado por el general Mola,
ejecutor de la orden. Guerni-
ca, distante del frente y que,
extendida a orillas de la ría
de Mundaca. ninguna resis-
tencia habría podido oponer si
italianos, reqiietés y falangis-
tas coronaban los montes fron-
teros, quedó literalmente re^

ducicla a un montón de es-
combros. Cuando Franco pre-
guntara si Guernica ardía ya,
pudo contestárséle que las
llamas consumían lo poco que
dé ella quedaba en pie. Aten-
gárrionos al rélato de un testi-
go ocular, Don Alberto de
Anaindía, canónigo de la cate-

dral de Valladolid.
<(Era —nos cuenta dicho sa-

ceriiote— la tarde del 26 de
abril. Yo iba en automóvil ha-
cia Marquina én busca de mi
madre y mis hermanas que de-

bían abandonar aquella villa,
amenazada de caer, de un mo-
mento a otro, en manos de los
franquistas. Teníamos tiem-

po magnífico con cielo claro.
Serian las cinco cuando al'can-
zàbamo,s las primeras casas
de Guernica, que ofrecía el es-
pectáculo de sus calles anima-
das por el mercado semanal.
Súbitamente, la señal de alar-
ma nos estremeció. La gente,
abandonándolo todo, comenzó
a huir; unos iban a buscar
abrigo en los refugios y otros
a ganar la montaña. Ensegui-
da apareció un avión enemigo,
un aparato de reconocimiento,

que al llegar al centro de la
población arrojó las tres pri-
meras bombas. Después vimos
una escuadrilla de siete avio-

nes, seguidos de otros seis,
tras los cuales volaban cinco
más, también tipo Junker. El
pánico se apoderó de todos los
habitantes. Abandoné el auto
y me refugié con cinco milicia-
nos en una alcantarilla. El
agua nos cubría los píes. Des-
de allí, sin ser vistos, pudiníos
observar lo qué ocurría.

«Los aviones de Franco, des-
cribiendo una elipse trágica
sobre la villa, lanzaron una
cantí (lad espantosa dé bom-
bas. Entretanto, aviones de ca-
za, desde doscientos metros de
áltura, ametrallaban a la mu-
chedumbre que huía ate-rróri-
zadá. Mis compañeros y yo,
saliendo de nuestro refugio,
corrimos hacia próxima ar-
boleda para escondernos me-
jor y alejarnos del peligro.
Los aviadores nos persiguie-

ron. El follagc de los árboles
nos ocultaba a sü vista y co-
rn (5 no sabían e.^actanienté
dôn(le estábamos pusieron en
intensa acción sus ametralla-
dora .s que hacían crujir de
modo siniestro las ramas,
rompiéndolas. Ancianos, mu-
jeres y niños caían como mos-
cas.

"Durante más de Una hora
los diez y ocho aviones lanza-
ron bon .ibas y bombas sobre
las casas de Guernica. El rui-
do de las explosiones y el hun-
dimiento de los edificias era
algo inimaginable. Trazando
siempre la misma trayectoria,
los aviones sobrevolaban ca-
lle por calle.

((Cerca de las siete, mien-
tras algunos aeroplanos des-
aparecían, otros, tomando
mayor altura dejaron caer

bombas incendiarias sobre la
ciudad mártir. Éste nuevo
bombardeo 4uró treinta y cin-
co minutos, tiempo suficiente
para convertir Guernica en in-
mensa hoguera.

((La destrucción duró exacta-
mente dos horas y cuarenta y
cinco minutos. Cuando el bom-
bardeo hubo cesado, los super-
vivientes salieron ds^ sus re-

'fugios. A nadie vi llorar. El es-

tupor se reflejaba en todos los
semblantes. Nadie pronunciaba
palabra. Pronto, entre las. pri-
meras sombras de la noche,
el resplandor . de la villa in-
cendiadá se elevó hasta el cie-
lo, tiñéndo de rojo las nubés
y dando a nuestros rostros co-

lor sangriento. No se puede fi-
jar el número exacto de victi-
mas, pero lo supongo no in-

ferior a dos mil. Guernica,
cuya población normal es de
siete mil habitantes sumaba al
ser destruida doce mil, gracias
a los refugiados y a los con-
currentes al mercado.»

Franco nunca se atrevió a
confesar su crimen. Cobarde y
cínicamente, quiso atribuirlo
a los vascos, para quiene siem-
pre fuá Guernica la ciudad

más yénerada. El 1S de Julio
de in.lS (íijo en un di!!cui*>S(*):

((No pueden evocar la Pijfria
1(^« dPStni (ítores de Guèrnica».
Cierto. Pero él la evoca; la
evoca para mancharla, como
siempre tpie ciln su nombre.

m m m

«"TPOno hombre qui' se arroga

* mía misión — Ini escrilo

von Cbobilz en el cnpílulo fi-

n .il (1(^ $11* niPiiini-ias— v se

iTOP run dprrrbci a perseguir,
I torturar .y matar a sus semc-

Janles resulta peligroso para
la Imnninidad. Sus ideas, des-
provistas de base moral, hâu
sido engendradas por la vaní-
clad, el orgullo y la sed d« po-
der. Humildad ante Dios, mo-
destia en la vida cotidiana; he
ahí las virtudés a las cuales
debe volver nuestro siglo, lue-
go de haber conocido hombres
cuyas concepciones pretendían
violentar al inundo.»

Ningfin tirano puéde ser hu-
milde. Von Cholfitz al dibujar
a Hitler ha dibujado también
a Franco, el déspota vengativo
qué, sin reparar en daños ni
víctimas, mandó ■ aniquilar
tjna ciudad no de otra nación,
eino de su propia patria. Para
mayor sarcasmo, el retrato de
Franco, autor de la orden de
destruir Guernica, adorna el
salón de la Casa de Juntas, co-
mo actual Señor de Vizcaya. Y
Mola, ejecutor de la orden,
tiene su estatua en Bilbao,
(fuien, parco en homenajes, so-
lo había concedido el honor de
perpetuar en mármole y bron-
ces a su bienhechora Casilda
de Iturrizar, a su músico Juan
Crisóstomo dé Arriaga, a su
poeta Antonio Trueba y a su
fundador Diego López de Ha-
ro. En tiempos de rectitud mo-
ral se levantaban estatuas a
loe qne fundaban villas; en es-
tos tiempos de aberración, se
erigen monumentos a loé ul-
travándalos que las destruyen.

El Socialismo
en el Mundo

ITALIA

El Comité central de coordi-
nación y control por la unifi-
cación socialista, se reupió
dias pasados en Roma, cou
asistencia de D'AragoBa, Si-
monini, Mondolfo, Matteotti y
DTppolio por el PSLl; Romita,
Spinelli y Noventa por el mo-
vimiento autonomista, y Ga-
rosci y Vittorelli por la U. de
S., habiendo examinado diver-
sos aspectos, entre ellos, locali-

dad en que se celebrará el
Congreso de unificación y
nombre que adoptará el nue-

vo Partido. Quiérese que el
gran comido tenga lugar en
una ciudad de la Italia cen-
tral, y aunque todavía nada
65 ha fijado, se indica como
posible Pisa, siempre que reú-
na las condiciones necesarias
para el desenvolvimiento de"
un Congreso de esta natura-
leza. En cuanto al nombre del
nuevo Partido, se habló de
proponer el de ¡(Partido Socia-
lista Unificado». El Comité
central á& coordinación resol-
vió también dirigir un llama-
miento general a todos los
compañeros invitándoles a
uniformar sus actitudes res-
pecto a la fundamental común
exigencia de la realización de
la unificación, reconociendo a
'cada cual la más amplia li-
bertad de discusión sobre los
grandes problemas, pero ex-
hortándoles a abstenerse de to-
da aspereza polémica que pu-
diera comprometer el logro áe
la unidad tan anhelaeia del
movimiento socialista demo-
crático italiano.

EDUCACION OBRERA

En la CGT-Fuerza Obrera,
cuya sede social radica en
198, Avenue du Maine, París
(14), funciona un Centro de
Educación Obrera, el cual ha
organizado unos cursos que se
desarrollarán con arreglo al
siguiente programa:

1°: Curso dé base y de cultu-
ra general; Matemáticas, His-
to'ria contemporánea, Lenguas
inglesa, alemana y esperanto,
Contabilidad.

2°: Curso d^ .economía y d©
formación del inílitanfe: Histo-
ria del movimiento obrero,
Historia del trabajo. Forma-
ción sindical, Condición obre-
ra en URSS, Derecho obrero.
Derecho usual, Economía polí-
tica, Seguros sociales. Vida
económica de Francia, Evolu-
ción de lás técnicas, Higiéne
del trabajo, Historia de laâ
doctrinas sociales.

CONGRESOS OBREROS

Del 13 al 16 de octubre, en
Lieja, se ha reunido en Con-
greso ta Central Belga de Ser-
vicios públicos, con asistencia
de 250 delegados, representan-
dó los diez sectores en que
está dividido tan poderoso
organismo.

— La nueva Central sindical
de Alemania, zona libre, se ha
reunido en Munich, con asis-
tencia de diez y seis grandes
organizaciones profesionales,
con más de cinco millones de
cotizantes. Fué designado pre-
sidente Ilans Boekler, que ya
preside ta organización obre-
ra de la zona ' británico. El
¡programa adoptado es de

franca tendencia socialista. El
Congreso ha autorizado al Co-
mité ejecutivo para formar

parte de la nueva Internacio-
nal Sindical libré, que se crea-
rá gn Landres.

SE m.SlA CONOCER
EL p.4nEi)r.áo . .

Ds Severiro Salas. Pregunta po»
«^l Loir(=nzo Peiot, 6, ru« des Moulins,
Puteau-i (.Seiripi.

ne !<is oorap.iñeros .Tesiis Boinio y
FiaiK'isi'o Villegas. Ambos pfricnf>-
(_!pron a las Secciones de Paii. Si?
de-ronoc» su p4rad«ro tie-úe hace un

í no. Informar al compañero .losé
M.irtineí, 10 Ruí d(M OrphfliniM,
Pau (B.P.i, quirn (i«,e aíunto UT,
««ite a ronn>nif.ar-lee.
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El ejemplo de Noruega
(Viene de la primera pàg.).

Hacienda noruego, se ha de-

fendido bravamente contra
Hanitoro, et jefe conaervador.

Son los conservadores los más
desfavorecidos ante las urnas
a pesar de que, por sus re-
cursos económicos, aspiraban
a una mayor importancia en

actas de diputados, Pero no
hay corrupción en Noruega.

Ni siquiera hay lucha de car-
teles electorales. La propagan-
da es igual para todos los par-
tidos. No hay ricos ni pobres,
desde el punto de vista de la
agitación política. Asi como
en Suiza no se pueden colocar
imágenes gráficas o progra-
mas electorales sino en deter-
mii^dos lugares y en dimen-
siones prefijadas, asi, en No
ruega, los partidos prepoten-
tes por la fuerza del direro
no pueden sobrepasarse ni en-
volver a los adversarios en
calumnias ni diatribas. Los
comunistas han sufrido igua-
les limitaciones. Rusia no ha
podido volcar sus cajas, re-
pletas siempre para esta espe-
cie de corrupción, tan peli-
grosa como otra cualquiera.
La radio, al servicio de todos
los candidatos, por igual. Por
la extensión de la nación, por
la escasa densidad en deter-
minadas zonas, por la prepa-
ración poütica de sus ciuda-
danos, no era necèsario uti-
lizar otros métodos. Ni la ley
los permite. Pero, en cambio,
la controversia es algo enrai-
zado en las costumbres, Horas
antes de decidir el pueblo,
hubo un gran mitin contra-
dictorio entre Hambro, conser-
vador, y Gerhardsen, labo
rista. El pais, bien informado,
podia decidir con conocimien-

to de causa.

' Victorioso, Gerhardsen ha
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lanzado por radio un llama-
miento a la oposición, prome-
tiendo tener en cuenta sus
peculiares puntos de vista,
hasta donde sea posible. No
hay espíritu de ataque, ni
deseo de aplastar. Se desea
convencer. Y hasta el propio
jefe del Gobierno ha recono-
cido algunas Injusticias de la
ley electoral... En Inglaterra,
frente al Laborismo hay un
bloque Sencillamente temible.
En Noruega, no. La división
es signo favorable para el cre-
cimiento paulatino de las
huestes proletarias, que no
son aún mayoría en el país.
En votos, los noruegos cuen-
tan con el 45,8 por 100 de los
electores, pero no llegan a te
ner la mayoría absoluta. Ni
aunque la tuvieran abusarían
del numero. No hay paro, la
marina mercante, principal

instrumento de riqueza del
país, esti^ de nuevo a la ca-
beza de la nación. Se ha re-
construido casi todo lo que la
guerra deshizo. Y se habla d«
posibles nacionalizaciones de
la Banca y de los Seguros. El
proletariado en el Poder
aprendo a ser cada día más
libre, màs dueño de sus des-
tinos, con un sentido de res-
ponsabilidad que hacs incon-
movibles sus decisiones. Y en
una obra de conjunto con los
otros pueblos de Esiandina-
via, si.euen abriéndose camino
las soluciones económicas y
aduaneras, que faciliten la
transformación de las nació
nes nórdicas, que aceleren
su progreso, hoy ya en avan
ce con relación a otros pue-
blos de Enrona. Es una es-
cuela de austeridad, nue hace
inalacahle al Sci-ílisnirt de

EscSndinavisí. Por eso niismo
h» *ido y siírue sienrfo el So-
cialismo que ha s^hirto res'"-
tir neior los «fí>«u )«'i de

nit«!ijt»s y de e-^munip*»"». H«

fhi Mn«s i»i >eh |#s en lo« cu»
Hs r>[ ei Rnfeiérno rtesffsst!?, ni
pl ^irmU^r»" se rtíisarrsfiit'».

Es una lesíidn v un ei^írplo.

Andrés SABORIT.

Un curioso proceso en Roma
Roma, 20 octubre (O.P.E.).

— Hoy se ha celebrado en esta
capital el juicio de difama-
ción intentado por Arcoiioval-
do l?onaccorsi, llamado « Con-

de Rossi » tristemente famoso
por su actuación en Pahna do
Mallorca en los primeros me-
ses de la rebelión franquista
dirigiendo la represión cruel
contra loe elementos republi-
canos, según el testhnonio del
gran escritor francés Georges
Bernanos en su libro « Los
grandes cementerios bajo la
una ».

Un periodista italiano, Aldo
Garosci, diiector del périódico
II Italia Sociali.sta » (Organo
del partido de Saragat) pu-
blicó en dicho diario, en di-
ciendu'e último un articulo re-
cordando la actuación de Bo-
naccorsi lauto en los primeros
tiempos del fascismo italiano
como en las islas Hateares
bajo la Ocupación franquista,
basándose — en este último
aspecto — en el reíalo que
Bernanos hace en su libro y
a propósito de que Bonaceoi'si,
ya «depurado» iba a actuar
como defensor, 'en aquellos
días, en el proceso seguido
conti'ft el alemán VVagener,
jefe de la isla de Rodas du-
rante la ocupación nazi al qne
se culpaban numerosos crí-
menes.

Diclio artículo lia motivado
el proceso que ahora va a
tener lugar. En él, Aldo Garos-
ci, después de referir la inter-
vención de lionnacorsi en al-
gunae agresiones contra ad-
versarios políticos, amparado
en la impunidad del régimen
fascista en el que figuró como
elemento importante decía lo
siguiente en relación con su

intervención en Palma de
Mallorca :

« Ronaccorsi encontró de
nuevo pronto un clima de vio-
lencia en qué rescatarse. Fué
enviado por el fascismo a po-
ner (( orden » en Palma de

Mallorca. Con el nombre de
« Conde Rossi » realizó allí

los célebres estragos, qué hi-

cieron de un católico y hom-
bre de derecha, el escritor
Bernanos que veraneaba en
Palma y fué testigo de meses
de mata'nzas, un antifranquis-

ta y un antifascista. Una foto-
grafía que fué publicada a
6U tiempo en un número espe-
cial dedicado a España por
Malaparte con el título de
<c Sangre » muestra a Ronac-
corsi en pie, junto al cadiVver
de un republicano asesinado.

« Vestido de una combina-
ción negra — cuenta Berna-
nos en 6US <i Grands Cimetiè-
res sous la Lune », pag. 127 —,
adornado el pecho con una
gran cruz blanca, recorre los
pueblos, conduciendo él mis-
mo su coche de carreras que
hacían esfuerzos por seguir
detrás, en una nube de pol-
vo, otros automóviles llenos de
gente armada hasta los dien-
tes... Cierto es que el Gobier-
no italiano disponía en Pal-
ma de colaboradores menos
vistosos que este animal gi-
gantesco, que afirmaba un día
en la mesa de una gran dama
de Palma, limpiándose los de-
dos con el mantel, que nece-
sitaba por le menos <' una mu-
jer al día». Péro , la misión
especial que le era confiada
se adaptaba perfectamente a
su genio : era la organización
del terror. Desde entonces, ca-
da noche, lae escuadras reclu-
tadas por él operaban en los
pueblos e incluso en los su-

burbios de Palma. Donde
quiera aquellos señores ejer-
citaban su celo, la escena no
cambiaba mucho; loe cadáve-
res eran alineados sobre el
borde de la carretera, donde
los pájaros los encontraban
al día siguienÍG con la ca-
beza destrozada, la nuca repo-
sando sobre un espantoso co-
jín de sangre coagulada... El
alcalde escribiría sobre su re-
gistro: Fulano, Mengano y Zu-
tano, nmertos de congestión
cerebral. »

(1 Entre los eepisodios de te-
rror relatados por él gran
escritor, que no podemos ci-
tar página por p.'igina, hay
uno sin embargo, del que no
podemos privar a nuestros
lectores :

« Conozco a un pobre fraile
que le suplicó humildemente
que perdonara la vida a 1res
jóvenes prisioneros de origen
mexicano a los que, después
de haber confesado, conside-
raba habían obrado sin mala
intención. «Está bien — repli-
có el (( conde » cuando se iba
a acostar; hablaré con mí
almohada. ». Al día siguiente
por la mañana los mandó fu-
silar por sus hombres.

« El general Wagener no
podía encontrar mejor defen-
sor que el « conde Rossi » para
sus estragos de la otra isla
mediterríinea (Rodas). Pero a
nosotros se nos impone una
demanda' íEfi(,\ bien que Ro-

Krastu Pastourov
En la prisión de Sliven ha

muerto recientemente, a con-
sscueneía de las torturas y se
vicias de que fué objeto por
parte de ios staiinianos una
de las grandes figuras del
movimiento socialista búlga-
ro; KRASTU PASTOUROV.
Tenia 75 años de edad. Habia
hecho sus estudios de Dere-
cho en Berlín y en Francia,
fué varias veess diputado, y
ministro en 1919. Tomó posi-

ción abierta contra el golpe de
Estado comunista en Bulga-
ria, en 1944. Dos eílitoriales
que publicó en febrero de 1946
en el «Narod» le valieron la
prisión. Al cabo de tres largos

años de sufrimiemtos morales
y materiales, ha sucumbido.
Un eslabón mas de la cadena
insaciable de inliumanidades
con que se están deshonrando
las que cínicamente se deno-
minan democracias populares.

naccorsi a su retorno en Ita-
lia haya sido detenido y en-
carcelado cierto tiempo y des-
pués puesto en libertad? Pero,
los estragos de Palma de Ma-
llorca ¿han sido tenidos en
cuenta? ¿No hay acusadores
entre los exilados, por este de-
lito? ¿Existe en Bolonia un
Colegio do Abogados? ¿No
existe un limite a la necesa-
ria honorabilidad para ejercer
la profesión legal? ¿Cómo se
puedo admitir, aparte toda
consideración política, en las
filas de los abogados, a quien
se hubiera encontrado envuel-
to en hechos vergonzosos? Es
una demanda precisa qué in-

teresa al Colegio de Abogados.
La opinión, por lo demás, sa-
brcá, quién es y qué armas está
acostumbrado a utilizar quien
va a defender al criminal de
guerra de Rodas. »

Señalemos come detalle cu-
rioso que poco después de pu-
blicado este artículo el perió-
dico « Unita », órgano del Par-
tido Comunista Italiano, reco-
gió en sus columnas un am-
plio resumen. Bonaccorsi en-
vió una carta al diario comu-
nista pidiendo una rectifica-
ción y amenazando en caso
contrario con llevar la cues-
tión a los Tribunales. Enton-
ces « Unita », no' sabemos por
qué razones, rectificó lo pu-
blicado y al mismo tiempo
hizo constar que nada tenía
que reprochar a Bonaccorsi,
« como profesional, como sol-
dado y como patriota »... Na-
turalmente en la primera reu-
nión ante el Tribunal con vis-
tas a una conciliación en este
proceso que ahora va a .cele-
brarse, uno de los jueces dió
lectura a la rectificación pu-
blicada por « Unita » y pidió
a Aldo Garosci que puesto
que el órgano comunista, es-
tando mucho más a la izquier-
da, había dado semejante «pa-
tenté» a Bonaccorsi, creía que
aquel retiraría lo afirmado en
su artículo. Garosci, sin em-
bargo, mantuvo sus afirma-
ciones.

Vida departamental
GIVORS

Reemplazado en su cargo d« vloe-
íecretíirio él compañero .losé
Aparicio, que se ha trasladado a otro
lug*r, el Cornil!^ de la Aírupación
de est.tb localidad del departamento
del RhiSns queda ahora lormado de
la fliffuiente manera: Presidente, Jo-
i* Oamafto Nuftei; viteprasidente,
Eulogio Cañamares Nova; jeíretarío-
tesorero. .Tulàn J;m-*n*?; Cîarcl*: vioe-
Searetario, Arturo CânterO Parraz;
vOcal, Juan Guerrêrb CarmOna.

LIMOLX

Reunióse la Sección de «st* loca-
lidad del Aude en .junta genersl. Pué
aprobada la gestión del Comité, le-
yéronse las cirfu lares recibidas, atl
cOitao la co-rêspondencia cruzada en-
tre el Comité departamental y el de-
legado departamental, hab:¿«d0£«
adoptado los «Iguientes acuerdos:
Aprobar la gestión del compañero
peña como reprstentante del .'.tide
en la Asamblea de Delegados Depar-
tamentsies celebrada en julio en

B. I. T.
El B.I.T. tiene un muy nutrido ca-

lendario de reuniones todavía DOT

realizar hasta el 7 de junio de 1950.
techa en que ee reunirá en Qinenra
la S3a. Confeirencia Internacional del
Trabajo, que es como el Parlamento
mundial de problemas socialeJ. H«
aquí algunas:

Del H al 28 de octubre, Oficina del
Comité de técnicc^ de Seguros So-
ciales; del 24 al 29 de Octubre, Co-
misión consultiva de empleados y
trabajadores intelectuales; del 31 de
octubre rl 3 de noviembre, Comi3:ón
consultiva de asueto y solaz; del 31
de ootul^re al 5 de noviembre. Con-
ferencia tripartita de la navegación
renana; del 8 al 19 de noviembre
tercera se.sión de la Comisión de in-
dustrias mecánicas; del 22 de noviem-
bre al 3 de diciembre, tercera sesión
de la Comisión del hierro y del ace-
ro; del 5 al 10 de diciwnbre. Comi-
sión consultiva dil trabajo juvenil, to-
das en Ginebra^ del 29 de diciem-
bre al 3 de enero de >i50, la llCa.
reunión del Consejo de adminiiMra-
ción, en Mysore (India); del 16 al 2S
de enero, la Primera Conferencia re-
èional asiática del Trabajo, en Oev-
làn; del 23 de enero al 3 de febre-
ro. Conferencia tiícnica tripartita
preparatoria fobre 1» formación pro-
fesional de adultos, «n Ginebra; del
8 al 30 de febrero, Comisión de técni-
cos de Seguridad .Social, en Nueva
Zelanda; del 17 al 2" de abril. Comi-
sión de técnicos del trabajo de «abo-
rigénes, én Ginebra: el 7 d* junio f
dias sucesivos, 33a. Conferencia In-
ternacional dH Trabajo, «n Ginebra.

Toulouse; invitar al Comité departa-
mental & que pida a la Comisión
Ejecutiva promueva un Pleno depar-
tamental para resolver el litigio exis-
tente entre el delegado y dicho CSb-
mité.

rAnis

El Grupo de París de la UGT f^-
lebrairà asamblea extraordinarna el
domingo diá 6 d^ noviembre, a las
nueve y media en puntp de la maña-
na, ai objeto de decidir el pensamien-
tb de dicho Grupo sobre -Cuestiones
formuladas por la Comiisón Ejecu-
tiva en relación con la Con'çrsnçla
internacional eue ha de tener lugar
en noviembre próximo en Londreí
para la constitución de la nueva
Confederación Obrera Mundial. Ter-
minado este asunto, la asamblea se
tvansformaríí, en ordinaria correípon-
diente al tercer trimestre de 1949. Se
prevé la suspensión de la junta a i»e-
diodía para continuarla a las tres
de la tarde. El lugar de la reunión as
el domicilio social, 198, Avenue du
Maine, distrito XIV, metro Alésia.

VILLAC0.1I1AL

La Sección del Partido de" estji lo-
calidad del Gers celebró asamblea el
domingo dia 9 de octubre. Despacha-
dos diversos asuntos de interés, pro-
cedióse a una reorganlza<;ión del Co-
mité, el cup.l quedó constituido como
sigue: Presidente, Antonio Rosich; £«-
oretarib-tp-orero, Sergio Mienéndez;
vocal, .'.nionto Barril. Asistió a la
reunión, en nombre de la Departa-
mental, e; l ornpriñero Oballe, que in-
tervino con acierto en la Orienta-
ción de las principales cuestiones.

Los comunistas de Noruega

han sufrido una dei^rota cruel

en las pasadas elecciones le-

gislativas. Stalin estará deso-

lado, y habrá ordenado ya

una de sus famosas purgas,

que dejará más esmirriado

aún al P, 0. noruego. Al prin-

cipio, se dijo que habían con-

seguido sacar victorioso un

diputado, el llamado jefe del

partido; pero después de ha-

berse hecho el recuento de vo-

tos, resulta que éste ha sido

derrotado... ¡por una coma-

drona del partido laborista!

Un caso de aborto, para los

comunistas de Noruega.

— II —

El segundo de los grandes movimientos en que intervienen
el Partido y la Unión, de los tres a que vengo refiriéndome, es
el movimiento de Diciembre del 30, pára traer la República.

Las Dictaduras, necesariamente, tarde o temprano, créan él
clima propicio para las conspiraciones. Los abusos de Poder,
las persecuciones, loe escándalos linancieros, lodo lo que es
propio y característico de los regímenes totalitarios, acaban,
íorzosaménte creando un malestar en el país, que aumenta de
día en día, en extensión y profundidad. Ese malestar, a su vez,
engendra los núcleos de resistencia y de oposición, que termi-
narán concertándose entre sí. Eso pasó, como era de esperar,
en España. Muchos fueron los complots y las conspiraciones
que surgieron durante la Dictadura. No se caracterizaron
ciertamente por su seriedad. Por eso, cuantas veces fué reque-
rido el Partido, más o menos oficiosamente, por los conspira- ,
dores de turno para tomar parte en dichos complots, el Parti- j
do contestó siempre negativamente. Negó su concurso, porque
no le inspiraban confianza los conspiradores; y porque sabía
que, en el fondo, lo que se pretendía era salvar al rey y salvar
a la Monarquía. Para galvar al réy y para salvar a la Monar-
quía, no se podía contar con el Partido, ni con la Unión. Para
derribar la Monarquía y para implantar la República, sí. Pero
los conspiradores de aquel entonces no hablaban jamás de Re-

pública.

Esa actitud del Partido durante la Dictadura, tan mal
comprendida por muchos, y que desató una odiosa campaña
de injurias y de calumnias contra nuestros compañeros mas
significados.^permitió mantener la organización política y la
organización sindical a través de la tormenta. Màntenerla, y
prepararla para la acción, en cuanto surgiesen las condiciones
favorables para dar la batalla. Las condiciones favorables,
surgieron; el momento oportuno para dar la batalla, se pre-
sentó; por eso, cuando el Partido y la Unión fueron requeridos
por elementos solventes, ofreciendo garantías suficientes, el
Partido y la Unión aceptaron. Esta vez, el movimiento no era
para democratizar la Monarquía, eino para derrocarla y para

implantar la República. Para hnplantar la República y, con
ella, poner en marcha toda una serie de reformas, discutidas y
aceptadas previamente en el Comité revolucionario, reformas
que significaban convertir a España en una Democracia polí-

tica con un fuerte contenido social.
Al movimiento se fué en Diciembre del 30, movimiento do-

blado de insurrección militar y de iiuelga general revoluciona-

ria. El aeródromo militar de Cuatro Vientos, se sublevó. La
huelga general revolucionaria, estalló. También hubo entonces
muchos fallos. La insurrección militar fué sofocada; la huelga
general, vencida. También, como en 1917, el movimiento fraca-
só momentáneamente, aparentemente. También, como en 1917,

la represión fué durísima; incluso trajeron, de Africa, unas

banderas del Terpio.

Nuestro balance fué el siguiente; 223 centros clausurados;
952 compañeros encarcelados; 36 heridos por la fuerza pública;
16 muertos; la mavor parte del Comité revolucionario encarce-
lado en la,xModelo''de Madrid... ¿Puede concluirse por todo ello
que el movimiento de Diciembre del 30 fué un fracaso? ¡Quién
osará afirmarlo! La Monarquía, después del 17, quedó herida
de muerte; después de Diciembre del 30, la Monarquía era ya
un cadáver insepulto. El Crédito, el prestigio, la autoridad del
Partido y de la Unión, después del movimiento del 30, como
después del movimiento del 17, crecieron considerablemente
entre la clase trabajadora y en el país; crecieron en el 30, por
los mismos motivos que crecieron en el 17, esto es, por haber
luchado y por haber combatido. En el 17, nueve meses después
del movimiento «fracasado», el pueblo sacó del Penal de Carta-
gena al Comité de huelga y lo instaló en el Parlamcnlo; en el
30, cuatro meses después de haber «fracasado» igualmente el
movimiento, el pueblo sacó de la Cárcel Modelo dé Madrid al
Comité revolucionario' y lo instaló en los Ministerios.

LA HIPOTECA SOCIALISTA

LOS compromisos contraídos por el Comité revolucionario
lós fué confirmando el Parl.amento, las Cortes Constitu-

yéntes, donde él Partido tenía llfi diputados, No tuvimos
mas diputados porque no quisimos, pues todavía regalamos
uñas cuañtas actas parà que pudiesen intervenir en las Cortes
determinadas personalidades significadísimas en el mundo

intelectual. , , .
El compromiso fundamental del Comité revolucionario,

como he dicho antes, era hacer de España una Democracia
verdad y no solamente verbal. Para ello bahía que atacar
las bases económicas de la socieibul española, pues de lo
contrario, el Gobierno seguiría siemlo Goliierno, pero el Poder
no estaría en sus manos; el Poder seguirla estatuto en inano.s

de quienes disponían de los princ¡|)ales resortes económicos

y financieros del país.

Se ha dicho que la lalior de las Constituyentes, que la
labor de loé primeros Gobiernos de la República, bajo la
Bíesión e jnflueneiá de los soeiali^taf, fué excesiva; que fui-
nioS dernasíado deprisa; q'ij* herimos demasiadisç intereets al
mismo tiempo . ¡Qué fuimos demasiado depris»! Quienes «so
dicen ignoran, por lo visto, la lamentable situación de
España el atraso insudito de España, en todos los sentidos,

nue nos leg 'i i ^i iMnnai-quía. La trajedia de la República es
tue se encontró iilanleados, sin résolve", toda una serie de
urobremas que lus demás pai.ses halii .in irsiiollo >a en el

siolo ,\'IX. La liajedia de la Re|iiililica, y nii'is espeeialniriite
'ili'r n.xinl i iu«. f^oriaiishis, es que i ',.span;i no lialiia ¡lasado ioda-

ni siquiera insinuado, la r('\ulucióii linrgnosa (¡ue la

mayor patte de los países europeos habían conocido, digerido

y asimilado a su deliido tiempo.
No fué culpa de las Constiluy entes, no fué culpa de la

.^.»>^v>^^>.^ Estampas de la reifoludûn española

OCTUBRE DE 1934
Conferencia pronunciada por el companero

— Rodolfo LLOPIS
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República, no fué culpa de los socialistas, si tuvimos que
eníréntanios al mismo tiempo con el pavoroso problema de
la tierra, con el inaplazable , problema del Ejército, con el
inquietante problema de la Iglesia, con el doloroso problema
dé la Cuftura, con los apremiantes problemas de nuestra Eco-
nomía y de Trabajo. ¡Que fuimos demasiado deprisa! Así
puédén "hablar solamente ios anacrónicos, los feudales, los
egoístas, quienes, incapaces de aceptar la repartición de los
beneficios por quererlos todos para ellos, tampoco quieren
consentir el reparto de los sacrificios por quererlos todos para
loe demás.

Lo cierto es que se cansaron pronto de nosotros, socia-
listas. Demasiado pronto. Quienes se llamaban republicanos
y cifraban su republicanismo únicamente en los colores de la
bandera y en los acordes del Himno nacional, sin querer
transformar los más mínimo la estructura económica del país,
se cansaron de la colaboración socialista y nos echaron del
Gobierno. Liquidaron, creían liquidar de esa manera, de un
simple plumazo, lo que estúpidamente llamaron la ((hipoteca
socialista ». ¡Valiente hipoteca la nuestra, que había consis-
tido en poner más que nadie en el advenimiento de la Repú-
blica, én dar savia a la República, en sustituir a los republi-
canos porque no los había! Y tras echarnos a nosotros, Como
era de rigor, echaron también a quienes, en el campo repu-
blicano, tenían signicación más avanzada. Mas como no
podían gobernar con aquellas tlortes, porque la inmensa
mayoría era de izquierda, representaba el espíritu de la Revo-
lución burguesa que se estaba haciendo en España, disol-
vieron prematuramente, torpemente, las primeras Cortes de
la República, las Cortas Constituyentes. ¡Tremendo error po-
lítico! Desde ese momento, por iniciativa de los republicanos,
quedaron cancelados nuestros compromisos con los Partidos
republicanos, los compromisos que solemnemente se formali-
zaron en el Comité revolucionario.

COMPROMISOS REVOLUCIONARIOS

SE convocaron nuevas elecciones. Los socialistas, como sa-
iiéis, fuimos solos a la lucha electoral. j\o fué posible

otra cosa. Los republicanos habían admitido en sus Partidos
a los caciques de los pueblos, contra los cuales nuestros com-
pañeros tenían multitud de agravios. Los caciques, por el he-
cho de cambiar de etiqueta (lolítica, no habían modificado su
odio hacia la clase obrera. Al contrario; con el cambio de eti-
queta jiolítica solo perseguían una nueva impunidad para me-
jor continuar su actividad caciquil. Por eso nuestras Organi-
zaciones no quisieron que formásemos coalición electoral algu-
na; quisieron ir solos a la lucha; demostrar la vitalidad, la
potencia, el volumen, la ¡simpatía (¡ue tenía el Partido en el
país.

Ese estado de ánimo de nuestras f^rganizaciones, se sin-
cronizaba ¡lerfectamsnte con la posición oficial del Partido,
posición que su Presidente, sobre todo, Largo Caballero, ex-
presaba en los siguientes lérminos, días antes de la disolu-
ción de las Constituyentes.

"Nuestro Partido, ideológicamente, tácticamente, es un
partido revolucionario, V esto ya lo pueden tergiversar los
¡lotiódicos como les plazca Digo itue nuestro Partido es revo-
lucionario y aspira a una transformación completa de la so-
ciedad; no se conforma con unas simples mejoras; las ve con
gusto, pero no las reputa suficientes, porque cree que debe
desaparecer este régimen.

Ahora lo que hay que decir a la clase obrera es que, ade-
más de sostener todo lo que hemos obtenido, nuestra obliga-

ción es Irabajnr para que, lo más pronto posible, pueda trans-
formarse la sociedad. Para eso hace falta crear un espíritu re-
volncionariü en las masas, un espíritu de ludia, uria convic-
ción do cuáles son mi ''Stras aspiraciones. E.se espíiitn^ esa
convicción, no se puede llevar a hi práctica diciétiiloles (¡ne
debemos coiitorniartios y (¡ue ya veremos lo que podenios ha-
cer después. JVo, no. Hay que crear lininio para luchar; juinie-
ro, contra todo lo (¡ue \'enga; y después, ¡tara, cuando llegue
un momento propicio, poder (iecir: Aquí está el Partido So-
cialista, con sus ideas, dispuesto a luchar y gobernar.

«Es curioso que cuando se habla de la conquista del Poder
por el proletariado haya quien se alarme, y que el señor Le-
rrouíc eon fu 'Partido' pueda aspirar a gobernar; que loe de-
más partidos republleanos puedan aspirar a gobernar;
qué los monárquicos puedan aspirar a gobernar; que los tra-
dicionalisas puedan aspirar a gobernar, y que la clase obrera
no pueda aspirar a constituir un Goliierno suyo. ¿|',;s ,¡110 cree-
mos que no lenetrins esa obligación? ¿l -'.s que liemos imiincia-
do a loda.s nuesira .q a .s |)irariones? ¡.P.» (¡ue crreirios (¡ue hemos
llegado a la niela, (¡ne no h;iy más alh'i (¡ue esto y (pie (Idicmii .s
sitiiplemciile I r :insformar, modificar, aliviar uti porn la silii .'i-

cióti (letilid (le nn réglnir-n Cdino (''sie? \n creo ipie no. Yo cteo
(¡ne, ileiilro de la Repúblic.-i, calie [icrferlamrtile el ipip a la
clase Iraliaj.'icliifa .'¿n le diga de una maneta clara y lerminan-

te que no ha llegado a la meta de sus aspiraciones, que tiene

que ir mucho más allá. Que mucho más allá no es derribar la
República para que. venga una Monarquía, sino cambiar esta
República por una República social.

(( No es que j'o con ésto amenace, ni piense que debemos se-
guir una conducta como la que seguimos el año 17. Yo tengo
que decir que de ninguna manera, camaradas, volvería yo a
hacer lo del 17, en la forma en (jue lo hicimos, porque en el 17
puede que hubiera men (5s motivos' para hacer lo que se hizo
que los que hay ahora. Los que fuisteis testigos y actores del
17, recordaréis ' (lue la campaña era por el abaratamiento de
las subsistencias y porque se resolviera la crisis de trabajo.
Y como los Gobiernos de la Monarquía no atendían a los tr.a-
bajadores en eses dos aspectos, primero se fué a una huelga ge-
neral el mes de Diciembre dei 16, y en vista de que los Gobier-
nos' persistían en no hacer caso, se fué a la huelga general del
17, una huelga pacífica, una huelga a la que íbamos inermes,
una huelga a la que íbamos, no con deseo de que gobernase la
clase obrera, sino para entregar el Poder a D. Melquíades Al-
varez. ¿Es que ahora, si la clase obrera se encontrase en una
situación parecida, iba a ir. en esas , condiciones, a un movi-
miento? Yo creo que no. ni sería para dar el Poder después
al señor Lerroux, ni a ninguno semejante a él. Por consi-
guiente, no es que vayamos a cometer disparates, no es qug
vayamos a constituirnos en profesionales ilel motín o del es-
cándalo. No. Lo que hay que hacer es, como os decía antes,
crear ánimos, hacerse cargo de cuál es la situación de esta
sociedad, y cuáles son nuestras aspiraciones.

"No vamos a perder energías con cosas que no tengan el
sentido que deben tener; pero yo declaro que la clase trabaja-
dora tiene que prepararse de todos modos. Tiene que prepa-
rarse para dos cosas: para no retroceder. Tiene que procurar
no retroceder; no decirlo de palabra simplemente, sino demos-
trar que no está dispuesta a retroceder. Y después, preparar-
se para transformar la sociedad, transformar el régimen eco-
nómico de esta sociedad, primero, luchando todo lo que poda-
mos para llevar al Parlamento los elementos que nos sea po-
sible; cuantos más, mejor. Y lo mismo a loe Municipios. Es de-
cir, la lucha legal, la lucha dentro de la Constitución. Estamos
dispuestos a luchar dentro de ella. Pero si el Gobierno se sa-
liese de la Constitución y atropellase a la clase obrera, enton-
ces haríamos lo que yo dije en el Consejo de Guerra cuando
compareció ante él el Comité revolucionario: que nosotros ha-
bíamos ido a la revolución porque el Gobierno de la Monar-
quía no permitía la libertad, como debía hacerlo, y porque no
encontraba la clase ohrera soluciones inmediatas para el me-
joramiento de sus condiciones. Que por eso lo hicimos. Que no
nos obliguen a tener que decir lo mismo en algún momento de
la historia en que, aun dentro de la República, por abusos,
por arbitrariedades, por persecuciones, no de la República, si-
no de los Gobiernos de la República, nos veamos precisados a
tener que proceder de la misma manera. Cuando hemos visto
que la legalidad está desvirtuada, y que no era suficiente para
el logro de las aspiraciones del pueblo español, no hemos te-
nido más remedio que salimos de la legalidad, porque son
ellos los primeros que se salen. Y eso, ¿a tontas y a locas, por
capricho personal, jior ganas de molestar? ¡.Ah, no! Eso es lo
peor que podíamos hacer.»

Fuimos a las elecciones, y se perdieron para las izquier-
das; más todavía, se perdieron para la República. Se ha di-
cho alegremente que las elecciones se perdieron por el voto
de la mujer. No es verdad. Se perdiron por los hombres. Por
los hombres que hicimos una ley electoral en los momentos de
euforia, creyendo que aquella coalición y aquella inteligencia
de las fuerzas que trajeron la República se mantendría toda
la vida o, por lo menos, durante mucho tiempo; aquella Ley
(¡no ¡nesuponía las coaliciones electorales y que concedía graii-
(ies primas a las mayorías; la culpa fué de los homlires que,
sabiendo lodo eso, nnr las razones y motivos que he señalado
ailles, fueron a la.-; CIIM cinnes sep.arados uno.s de otros, en can-
didalnias ccriíidas, sin (¡ IK ; el ejemplo contrario de las doi'e-
clnis ii'ri hiciese caniliiar do (iiclica. Así, mientras solo hubo
una caiididaUira de derechas, hubo tre.s, o cuatro candidaturas
de izquierda. El resultado no pudo sorprender n nadie.

Pero en cuanto a votos, las izquierdas, como siempre, fu-
vimos más votos, muchos más, que las derechas. Persopa de
aquella situación, y no ciertamente de las ménos responsables
de cuanto ocurría electoralmente éntoncee, dijo después a
la prensa que los socialistas y los republicanos de izquierda,
habían tenido 7.293.000 votos, logrando tan solo 90 actas; que
las fuerzas del centro hal)ían tenido 3.8C7.O0O votos, logrando
1,50 actas; y (¡ue las detin has habían tenido 4.0i ,"i .l"M)0 votos, lo-
grqndo ¡nada mennp! ipic ;'-?() acias. Por eso, ron razón, (\«a
misma pcfsoiKi ciincliiiii ipie cada l )i |iulail (i de (lofcclia re-

presen ( a híi 11 IS.:lMri elecloM '.s; (|ii(' i',-id ,i Ilipnliulo ile cenlro re-
presen I a li:i a '?:'i .';'WI clecloi'i's; mietiiras que cad;! l)i¡inlailo de
¡zijllicfila I cptespiilali;! ;\ SI, (),",:; eliM liii es.

l-ji ciinnln a Ins ,sni -i ,1 1 ¡^1 s, el rsfiieivo realizado pni' mi('.<í-

Iro l 'ailiilo en aipiellnis elrr -'innes fué imnenso, inoKidahle.

Tuvimos, nosotros solos, 1.627.000 votos, aunque no logramos

más que Gl actas. En cambio, la Ceda, que tuvo menos votos
que nosotros, pues tuvo 1.500.000 votos, pudo sentar en el Par-

lamento 110 Diputados.
El Parlamento que salió de esas elecciones de noviembre

y diciembre del 33, no solo era reaccionarlo: era antirrepubji-
cano. Por eso los hombres más representativos de la Repúbli-
ca pidieron al Presidente que no reuniese las Cortes; que anu-
lara las elecciones, disolviendo la Cámara, aun antes de con-
vocai'la, pues preveían graves daños para la salud del régi-
men: pero el Presidente de la República no les hizo caso. No
quiso, y entregó el Poder a un Gobierno republicano minori-
tario, un Gobierno que solo podía vivir parlamentariamente
con el apoyo, con la tolerancia, con la benevolencia interesa-
da de las derechas. Y así, solo así, vivió ese Gobierno.

Las derechas no ocultaron en ningún momento su pro-
grama. Públicamente, en la prensa y en la tribuna, por boca
del jefe de la Ceda, lo expusieron multitud de veces. Su pro-
grama constaba de tres partes, que se realizarían en tres tiem-
pos diferentes. En la primera parte, apoyarían parlamentaria-
mente al Gobierno del señor Lerroux, y ello, claro está, en la
medida que éste sirviese la política de las derechas; en la se-
gunda parte, cuando se estimasen las circunstancias favora-
bles, convertirían el apoyo parlamentario en participación mi-
nisterial; y, todo lo anterior, como preparación para realizar
la tercera parte, ésto es, apoderarse íntegramente del Poder,
con el apoyo parlamentario del señor Lerroux.

El señor Lerroux no se hizo de rogar. Desde el primer mo-
mento comenzó su Gobierno la obra contrarrevolucionaria que
le exigían las derechas. A partir de ese momento, terminó la
tranquilidad en España. Ni un solo día conoció el régimen su
vida normal. Las garantías constitucionales estaban cons-
tantemente suspendidas: unas veces, en estadcj de prevención;
otras, en el de alarma; más tarde, en el de guerra. La contrarre-
volución se mostró más agresiva que punca: se amnistió a los
enemigos de la República; se reintegró a sus puestos de mando
a los militares monárcpiicos; se volvieron a pagar los haberes
del clero; se establecieron negociaciones con el Vaticano; las
Ordenes religiosas continuaron enseñando; se anuló toda le-
gislación social republicana; se destituyeron los Ayuntamien-
tos socialistas y republicanos de izquierda —los mismos Ayun-
tamientos que sirvieron para proclamar la República en 1931—,
entregándolos a los enemigos declarados del régimen; se per-
siguió con saña a las Organizaciones obreras, amordazando
su prensa, clausurando sus Casas del Pueblo, rindiendo por
hambre, a la clase trabajadora. Entre tanto, con la protección
oficial, se organizan y arman los grupos fascistas. Con la pro-
tección oficial y con dinero y armamento que les proporciona
Mussolini.

En esc sentido, nada tan elocuente, tan tristemente elo-
cuente, y tan aleccionador como el documento que me voy a

permitir leer, a pesar de ser sobradamente conocido'. El docu-
mento en cueslión dice así:

Hotel del Qniriiial, Roma, 31 de marzo de 1934.

Los que suscriben, Teniente General Emilio Ba-'-era en
su propio nombre; don Rafael Olazábal y el Sr. Lizarraga,
en represnlación de la Comunión Tradicionalista; y D. Anto-
nio Gotcocchen, como Jefe del Partido de Renovación Espa-
ñola, levantan la presente acta a fin de que quedi en ella
registrado lo ocurrido en la entrevista que a las cuatro de
ín tarde de hoy, 31 de marzo de 1934, han celebrado con el
Jefe ciel Gobierno italiano, signar Mussolini, en unión del
mariscal Halo Balbo, ministro de Aire de Italia.

El Presidente (Mussolini) después de enterarse minuciosa-
mente, por contestaciones que a .sus interrogaciones dieron
cada uno cíe tos presentes de la situación actual española u
de las aspiraciones y estado del Ejército y de la Marina, U

siguiente^- »i""aí'fi"'cos, manifestó a la reunión lo

1; Que estaba dispuesto a ayudar con las asistencias u
medios necesarios a los dos partidos de oposición al rél
men vigente de España, en la obra de derribarlo y suTti-

cili J'f'¡ "u" ^'íf 1"'^ preparase la compMa i-estaura-
cion de la Monarquía: esta manifestación fué recogida por

gratí'tiid '"""'/«'««/¿n.. de Wtini y

intLSn!s:\£^'1¡¡^¡Zt!Tf^^i^^^

y Que tales auxilios tenían tan solo carácter inicial „

f '''"yl'f^dos con otros todavía mauores
a medida que la tarea realizada lo justificase y las circunsta^'
cías lo hicieran necesario. ^ circunstan-

Los reunidos acordaron que para entrega de la cantidad n
aue se hace re pri-n,-!,, c„ ,.,,.,..(.•/ ■' . . " <- annaaa aque se hace referencia, se constitugera en del aaZT , "
partidos el señor Rafael Olazábal, guie,, se a ' ' "^^^^ °'

fondos g los pondrá en España a disp,^eión c Zvn,n ^/°^^'

Jefes. Conde de Rodezno i, Antonio Goicoechéa ' rn '^^

reparto de armas, los Jefes citadls di pondría ;
para la parte proporcional de que cJá nDft hl

asimismo para su transporte <í EspaZ^!^mr'^T f ?" ^
Góieoechea. Rafael Olazábal, General Barrera Tf^?/

Ahí está el documento; ahí está la pS L ^ ^'■^'"'"^O''- *

raban quienes se convencieron en n^oZ^^ v n T P'*''^"
,iada. que no podían acabar con la PeniMi' ' 6an ,¡ur-
pi'opins medios pornno el nuoblr, 1 A ' ''^ ■'^"'''' '^"^

¡iru'eba do U^nn ^S^^^o^ ^Z'^,:!^ ''''' T^' ^
locibir el famoso " oro ru.so „ Mientrn^ n "'*P<'''^-^ <'«

olios, después do snl¡c¡larsogurnn,en e rnVrnr'''\''''''''" '1^
l.ían la raldorill,. y l.s arnu^ do Mussolini n\^'^^^ To"

en Hn, ,1^ lo ,|„e .nn capace^ ¡^ ' . " ''''''' '
alinnahan nnesi ms oídos (¡on le P'^'i-'i 'Pros españoles que

ñolismo y de santa irideoeMenl^a espïûo£

propios medios, porque el pueblo lo iiñpo, ¡,'¡1
prueba do lo qne hacían quienes nos acu «á nn'

locibir el famoso " oro ru.so ». Mientra<j n'n'^ •

r



Redacción y Adminisb-aciôn t

31, Ru€ Général-Beuret, Pari» (XV)
EL SOCULISTÀ
SEMANARIO. — Teléfono VAUGIRARD 56-85. -- PARIS

B.D.1.C

Director : Andréa SABORIT

Administrador : Carlos MARTINEZ

L
SURGE UNA SORPRESA

L
A prensa, edita-

da eu España,
liajo la paternal

observación del
Caudillo y la vi-
gilancia cuida-

dosa de sus censores, muestra

una prudencia exquisita cuan-
do de la actividad de los dos-
terrados políticos se trata. Me-

jor conviene a los intereses del
nuevo Estado y a la tranquili-

dad resignada de sus subditos
el silencio en torno a los cne-
rnigos que el ataque virulento.
El último seria incapaz de ha-

cer mella en las reputaciones,
porque en España se conoce
todo el mundo, y daría, en

cambio, por resultado el muy

contraproducente de procla-
mar la persistencia de una ac-
tividad tesonera que es señal
de vida, de empuje y de espe-
ranza.

Sin embargo, los rectores de
esa prensa anodina se han vis-
to sorprendidos en los últimos
tiempos por una campaña vio-
lentísima que ha roto brusca-

anente los prudentes cánones
en vigor. Particularmente U

prensa falangista, la más obe-
diente a los dictados del Cau-
dillo, ha destapado la caja de
los truenos y arremete, bisíó-
rícamente, contra el Partido

Socialista Obrero Español y
muy especialmente contra dos
de sus figuras representativas:

Indalecio Prieto y Trifón Gó-

mez.
Algo le está doliendo a la Fa-

lange oficial— es decir, al '«en-
tourage» jeràrq\iico del Gene-
ralísimo— para que de tal ma-
nera y en momento tan delica-
do la prensa que hizo del si-
lencio un arma lo rompa y sa-
que a la luz los nombres
prohibidos, precisamente cuan-

do las calles de Madrid están
llenas de rumores y de las pro-
vincias surgen gestos do in-
quietud que valen por sínto-

mas.

EL POR QUE DEL ATAQUE

APAPiTE los agobios econó-
micos que la desastrosa ad-

ministración le ba acarreado,
hasta el presente el franquis-
mo había respirado a sus an-

chas. Con el enemigo dividido
y los amigos agrupados a su

lado por temor a lo que un
cambio podría acarrear, Fran-

co se sentía seguro y fuerte.
La oposición interior se aplas-
taba imolacablemente. La ex-

terior le'daba pocos dolores de

cabeza.
Pero un día, por encima de

banderías y tendencias, surgió

la fórmula simple y clara que
apuntaba una solución nacio-
nal' el llamado Pacto de Soli-
daridad, firmado por repre-
sentantes del Partido Socialis-
ta Obrero Español y de la Con-
federación Española de Dere-
chas Monárquicas, en el cual
fie establecía, un acuerdo para
la agrupación de todas las

fuerzas antifranquistas, de de-
recha e izquierda, en un solo
bloque nacional que garanti-

zaría a todos los españoles los
m'smos derechos-y, a la ma-

yoría, el sistema de gobierno
que quisiese dar a España.

Indalecio Prieto y Trifón Gó-
mez fueron hombres decisivos

en tal acuerdo. Y si en estos
momentos la prensa franquis-
ta la emprende contra ellos, en
un intento baldío por despres-
tia-iarlos ante la opinión pú-
blica que respira pacto y an-
te sus aliados derechistas, su
Vocerío suena, nirás que a e.s-
tridencia ideológica, a campa-
nazo que anuncia peligro. Pa-
ra los defensores de esa solu-
ción nacional no podía darse
síntoma más csperanzador.

UN TEST1IV10N10
EXCEPCIONAL

LA suerte nos ha deparado la

oportunidad de conocer la
verdad en la fuente más fide-
digna que un periodista po-
dría desear. Para asistir al
Congreso Obrero internacional

recientemente celebrado, ha
estado en La Habana Trifón
Gómez. Presidente de la Unión
General de Trabajadores de
España, y precisamente el

hombre que, corriendo riesgos
morales y de toda índole, es-
tableció el primer contacto con
las fuerzas derechistas de opo-
sición a Franco y sentó con
ellas las bases del sensacional

acuerdo conocido por Pacto de
Solidaridad Nacional.

La solución al problema de España la han

de dar en España los propios españoles
La vida de Trifón Gómez, pa-

ra su honra, es una línea rec-
ta, es decir, una sucesión de
puntos dirigidos en una sola
dirección: el triunfo de sus
ideales. Y cabe añadir en su
homenaje que cada uno de
esos puntos que trazan rectilí-
nea trayectoria son puntos cul-
minantes en la Historia de Es-
paña durante los últimos
treinta años. Siempre fiel a su

Partido, Tritón Gómez ha des-
empeñado los cargos de mayor
icsponsabilidad y ha llevado a
feliz término las más difíci-
les misiones, entre ellas, hace
pocos meses, la dC influir deci-
sivamente en la negativa nor-
teamericana de empréstito a
Franco. Todo el prestigio de
(pie goza en el movimiento sin-
dical y en la política española

lo disfruta en el campo inter-
nacional. Es figura de primer
plano y goza del aprecio, la
amistad y la confianza de los
que hoy son figuras determi-
nantes del nccidento de Euro-
pa, influencias decisivas que
ha puesto, honesta y correcta-
mente, al servicio, liiás que de
su partido, de la causa de Es-
paña a la que se debe.
Este es el hombre que se

apresta a balitar para los lec-
tores de "Bohemia» sin reser-
vas menlalés; con toda siiice-

ridacl. Es una voz recia y es-
pañola que habla con clari-

dad, sin titubeos, para expre-
sar la vcr4ad. En toda la en-
trevista no liabrá una vacila-

ción. Las respuestas serán tan
claras como rápidas y, en al-
gunos casos, irán más allá de

la intención encerrada en el
cuestionario.

FRANCO EN SU PEDESTAL

LA primera afirmación es ya

una profesión de sinceri-
dad. Rehuyendo el tópico, Tri-
fón Gómez confiesa, con gran
naturalidad, fpic ol dictador

de España está mucho más
afianzado de lo que los opti-
mistas pretenden.

— Es cierto -^fios dice— que

Franco atraviesa dificultades
económicas. Pero ellas no son
tales que basten a derribarle
de su pedestal. Tiene el Poder
en la mano y mantiene en tor-
no suyo a ios que un día se
comprometieron en el alza-
miento militar. La perspectiva
para estos es dura. Franco es-
tá acabando con España y se

hace evidente la necesidad de
un cambio, pero el dictador los
sujeta asegurando que, tarde
o temprano, el panorama va-

riará de manera favorable y
que, en definitiva, el franquis-

mo surgirá reforzado, estabili-

, zado, superando todas las difi-
cultades presentes. Los que le
rodean no acaban de ver las

cosas claras; pero, ante la va-
cilante situación internacional
que, a sus ojos cegados, pa-

rece en algunos momentos dar
la razón al Caudillo, esperan
desesperados y obedecen ate-

morizados. Por otra parte, la
oposición todavía no le ha
planteado el dilema. No se ha

llegado en España lo bastante
lejos en los trabajos de orga-
nización y captación oposicio-
nista como para eso. Y mien-

tras tal situación perdure —
Franco engañando, el temor
como aglutinante y la oposi-
ción en forzosa espera— el dic-
tador Franco se sentirá segu-
ro.

LA ACTIVIDAD
INTERNACIONAL

APENAS planteada la pre-
gunta, nos interrumpe con

' amplío gesto.
— Aníes que nada —y pone

énfasis en sus palabras— dé-
jeme decirle que la actuación
internacional, con toda la im-
portancia que pueda dársele,
es secundaria. Porque la so-
lución de los males de España
hay que encontrarla en Espa-
ña misma. En España: no en
éste ni en aquél partido, ni
en una agrupación tendencio-
sa de algimos do ellos. Mucho
menos en el apoyo que puedit
recibir cada uno o su conjun-

to del extranjero.
Para el que no conozca a fon-

do el problema español la afir-
mación puede ser sorprenden-

te, pero Trifón Gómez la-acla-

ra y la argumenta:
— Tenemos una dura expe-

riencia do años. Pero si ella
no fuese sufíciénte, tenemos la
más reciento de estos días. Es
cierto que la mayoría de gober-
nantes do los países democrá-

ticos ven con repugnancia la
figura del dicfador de España.
Pero observo sus vacilaciones
y vea los patinazos que menu-
dean, como este último de la

visita de la escuadra norte-
americana al Ferrol, con almi-
ranle y todo.
Objetamos que no parece te-

ner lanía importancia una
simple y rutinaria visita de
los marino,? norteamericanos.
La rospnoata es tajante:

— Objetivamente, no tiene
ninguna, y así lo ha declara-
do el Departamento de Esta-
do nortearaoricano. Pero des-
de el punto de vista de Franco

sí la tiene, y mucha, porque

de semejantes fallas democrá-
ticas, el dictador saca conclu-
sione que, en forma de argu-

TT RAS un mes de trabajos,
terminó el primer período
do sesíoñes de la Asamblea
consultiva del Consejo do
Europa. Dentro de breves

semanas se va a reunir el Co-
mité de los Ministros —com-
puesto de los ministros de Re-
laciones Exteriores de doce
países participanto.s— para es-
tudiar las ((rocomendacionos»
que le son sometidas por la
Asamblea con vistas a trans-
mitirlas a los Gobiernos. Por
las mismas fechas, la Comi-
sión permanente do la Asam-
blea celebrará sesiones en Es-
trasburgo. Y es posililo, inclu-
so, que a la reanudarión de
las tareas en las Cáinaras. los
Parlamentos de los países
miembros seau impuestos de
estas recomendaciones por sus

propios representantes.

Este procedimiento semidi-
plomático semipailamentario

debe parecer bien pesado a al-
gunos y correr el riesgo do de-

cepcionarles. Además, la pren-
sa no ha concedido a los acon-

tecimientos de Estrasburgo
una extensión piuy grande

(bien es verdad que estábamos
en la temporada do las vac;i-
ciones). Si los periódicos han
rotulado bien algunos «gran-
des» discursos, parece, por

Sinclair y la Union Soviética
UPTON Sinclair, el novelista norteamericano mundiai-

mente conocido, ha protestado violentamente contra

unas manifestaciones de Fadeiev, secretario de la Unión

de los escritores'' soviéticos. Según éste, Sinclair seria un

gran amigo de la Unión Soviética. A lo (jue el ilustre yan-

qui contesta;
«O el señor Fadeiev no ha leido mis libros o bien las

traducciones rusas están falseadas. Lucho en 47 años por

un Socialismo libre y democrático, que puede ser alcanza

do solo a través de la educación y de la persuasión. Cierto,

yo he defendido en su tiempo el derecho del pueblo ruso a

escoger la forma de gobierno que prefiriese, en la convic-

ción de que habría conquistado ese derecho. Creia en la

promesa de Lenin de que el Estado seria sucesivamente

abolido; pero tal cosa no ha acaecido. El Estado ha venido

a ser una ins/ituciôn reaccionaria y «chauvinista» que

prescribe al ciudadano soviético qué piezas de música de-

be escuchar y cuál tiene que ser su pensamiento sobre la

ley de la herencia biológica. El vencimiento y la reducción

a servidumbre de Checoslovaquia ha destruido mi última

ilusión, y hoy sé que ile la Union Soviética no podrá nun-

ca venir nada bueno. Si tengo todavía algún ascendiente

sobre el pueblo ruso, quiero gritarle que la política del

Kremlin no puede conducir más que a la catástrofe.»

Enfrevísfa con TRIFON GOMEZ

por ENRIQUE PAGES MONTAGUT
montos contundentes, aplica a
aumentar la duda de aquellos
elenicntos que en torno su-
yo muestran tibieza, desalien-
to e intención de abandonar el
campo.

Parece que en la mente de
Trifón Gómez anda una idea
dando vueltas, buscando for-
ma. Hace una pausa, mira sus
manos y añade lentamente:
— Lo parecerá atrevido \Io

que lo voy a decir, ]iero lo creo

del engaño franquista. Y, se,

lo repito, eso es labor de es-
pañoles a realizar en la misma
España. Un intento exterior,
en las actuales circunstancjas
y sin un plan seguro que brin-
de sólidas garantías a todos

los españoles, no lograría oira
cosa que una más sólida agru-
pación do fuerzas franquistas,
aglutinadas seguramente por

el temor y escudadas posible-
mente en el patriotismo. Apar-

TRIFON GOMEZ

sinceramente. Aun cuando los
Gobiernos democráticos quisie-
sen ejencer una acción defini-
tiva contra el régimen fran-
quista, tal como hoy están las
cosas, no triunfarían. Recuer-
do lo que le he dicho. Franco
tiene todavía mucho podor y

en tanto no le fallen las cola-
boraciones que aún le sostie-
nen y la oposición no pueda
enfrentarse claramente a él, lo
detentará. Hay que restarle
esas colaboraciones. Es preci-
so convencer a los íimoraios

te de que sin aquel plan y

aquellas garantías no se conci-
be una decisiva determinación
internacional.

— Entonces, en ose Ici'reno...
— Nosotros no pedimos a los

Gobiernos democráticos más
que una cosa, que os la única
necesaria: que mantengan el
actual «ístatus» invariablemen-

te. Que no reconozcan a Fran-
co y que no le den ayuda eco-

nómica. Con ello reforzarán la
posición de los disidentes y
avudarán a convencer a los

que, por indecisión, todavía
apoyan al dictador. Lo demás
corre por cuenta de los pro-
pios españoles.

REALIDADES EN EL
DESTIERRO

LJACE pocos días, en París,

" el Presidente del Consejo
de la República en el dostÍH-

rro, don Alvaro de Albornoz,

publicó una nota en la que
anunciaba que los partidos
quo tienen representación en
dicho Conseio habían iniciado

nuevas gestiones tendentes a
conseguir la unificación de to-

dos los republicanos. Pregun-
tamos a Trifón Gómez por la

trascendencia de las mismas
y un gesto do escepticismo an-
ticipa la réplica:

— Conozco la nota y sé de las
gestiones que considero inúti-
les por dos razones. Primera,

porque la desunión no existe.
Ocurro que los socialistas, por
ejemplo, projioneinos una fór-
mula qne encierra todo cuan-
to pueden exigir los republi-
canos que sinceramenle luchen
por España. La rechazan y,
a cambio, no ofrecen nada,
absolutamente nada. Ante eso,
nosotros vamos a aplicar y ha-
cer triunfar la solución que
hemos propuesto. Y la diferen-
cia que por ello surja no se
resuelvo con gestiones ni bue-
nas palabias, sino ti'ayendo a
discusión lo que hemos pedi-
do: una fórmula, una solución

mejor, más fácil y más apli-
cable que la nuestra. En se-
gundo lugar, lo que ahora se

propone es llegar a un esta-
do de cosas similar al que

existía en 191."), cuando consti-
tuímos el Gobierno de Giral. Y
yo me pregunto: ¿Si entonces,
rodeados de circunstancias

mucho más favorables que las
actuales —Franco sentía la
tierra vacilar bajo sus pies
ante la vicloria democrática,
en tanto quo ahora ya sabe
que la victoria no le afectaba
—, si entonces, digo, no con-

seguimos nada, qué podemos
alcanzar hoy, cuando las cir-
cunstancias han empeorado?

LA VERDAD SOBRE
EL PACTO

f OS razonamientos de Tri-

"-^ fon Gómez nos han ido lle-
vando tranquilamente, sin so-
bresaltos, sin forzar la entre-
vista, al punto más interesan-
te de cuantos con él se .pueden

tratar. H{i expresado que
Franco está firme, que es se-

cundaria la actividad inter-
nacional, que la actuación re-

publicana no conduce a nada.

Los Estados Unidis de Europa han nacido
por Guy MOLLET

contra, que las decisiones to-
madas han pasado casi inad-
vertidas.

Y, sin embargo, los Estados
Unidos de Europa han nacido
y nadie, en adelante, podrá
impedir que se desarrollen y

so organicen. En silencio, ca-
si; sin la ayuda de la pren-
sa, sin el sostén entusiasta do
una opinión poco —o mal— in-

formada, pero con el trabajo
serio y obstinado i< de unos
cuantos, se ha logrado una gi-
gantesca victoria. Por esta
lazón quería yo, en este artí-
culo y en otros siguientes, for-

mular el balance do Estras-
burgo, habida euenta de las
dificultades que tuvo que su-
perar desde su creación; pro-
ceder luego a un estudio más
detallado de los principales
textos votados y buscar, en

fin, a precisar, a la luz de esta
primera ext >eriencia, ol pap.el
del movimiento socialista eu-
ropeo y las condiciones de su
acción futura.

Insistiré hoy sobre los tres
lunios (jue me parecen dibu-

, an mejor este primer perío-
do: el nacimiento do un espí-
ritu entre los representantes;

la afirmación, en el seno de la

Asamblea, de una consciencia
profunda do laa responsabili-
dades europeas; el carácter

constructivo de las resolucio-
nes voladas, que pornSitcn la
puesta eij vigor de las piliTté-

r.is Instituciones polílica eu-
roneas.

El 10 de agosto so reunían
en Estrasburgo doce delega-
ciones nacionales. El 8 do sop-
fienibro se i separaba una
Asamblea cuHopea.:;;Estn indi-
ca el camino recorrido en
unas solas semanas.

Sin duda, las prevenciones

nacionales oslan lejos de des-
aparecer. Escandinavos y bri-,
lánicn .s con.'^orva ton n menu-
do la proocupación de conside-

raciones purainonlo naciona-
les, mucho más que los repre-

sotilanlos do los países lati-
nos, tnás preparados on la
concepción de una nuloridad

política .supranacional. Sin
duda también, ciertos repre-
sentantes quisieron utilizar la,
Asamblea como campo ceirra-

do para ajusfar sus querellas
nacionales; los conserv.adoros
ingleses, por ejemplo, buscan-
do hacer de la Unión europea
una máquina de guerra elec-
toral contra los laboristas. Sin
duda, en fin, numerosas difi-
cultades han retardado la rea-
lización de reagrupamientos
ideológicos deseables. Creo yo
que la organización do «parti-
dos europeo.s, bajo una forma
aíih por definir,' permitirá, a
la voz, acrecentar la eficacia
del trabajo de la .Asamblea, la
cnboroncia de sus decisiones, y
será también la ocasión, para
los diversos partidos naciona-
les, de adquirir un punto de
vista nuevo, más ancho y más
abierto, sobro los problemas
que so les plantean en su pi o-
pio país, de tener más profun-
damente conciencia de que
una solución a osos problemas
no puede generalmente ser
dada sino sobre el plano eu-
ropeo.

Yo insisto, por otra parte,

sabi*e . el úrífbíijqícpnslructiyo 'i
realizado en ése' sentido por
los reprosentanteB • socialistas.
Los miembros socialistas de la
Asamblea se han reunido re-
gularmente cada semana, así

:C()|nQ^Ia Comisión restringida
■ cúya^ij creación habían decidi-

dó. Cierto es que estas reutún-
nes han permitido la adopción
de posiciones comunes en nu-
merosos casos, haciéndolas pe-
sar ,{ic osle modo on las deci-
sioné.s, (lo la Agíunbl-eat.Hccbo ,

política .supranacional. Sin respectivos, se ha manifesta-
duda también, ciertos repre- do un espíritu común preocu-
sentantes quisieron utilizar la, paciones comunes, y también
Asamblea como campo ceirra- una voluntad común. So han
do para ajusfar sus querellas afirmado «personalidades cu-
nacionales; los conserv.adoros ropeas» en la Asamblea (sin
ingleses, por ejemplo, büsean- hablar de sü presidente, upes-
do hacer de la Unión europea tro camarada Paul-Henri
una máquina de guerra elec- Spaak, cuya autoridad ha si-
toral contra los laboristas. Sin do unánimemente .reconocida),
duda, en fin, numerosas difi- La mayor parte de las re-
cultades han retardado la roa- soluciones fijeron adoptadas
lización de reagrupamientos por unanimidad o por casí-
idool(}gicos deseables. Creo yo unanimidady testimonio de la
que la organización do «partí- preocupación permanento de
dos europeo.s, bajo una forma los repiesentanlcs de superar
aíih por definir,' permitirá, a sits rivalidades y sus [treforen-
la voz, acrecentar la eficacia cías personales para hacer
del trabajo de la .Asamblea, la gravitar sus esfuerzos sobre
cohoroncia de sus decisiones, y urgencias europeas,

será también la ocasión, para Luego do un mes solamente
los diversos partidos naciona- de trabajos, el clima de la
les, de adquirir un punto de Asamblea era el de un Parla-
vista nuevo, más ancho y más mentó europeo, y oslo solo bas-
abierto, sobro los problemas taría para justificar la, expe-
que so les plantean en su pío- rioncia do Estrasburgo,
pío país, de tener más profun- Esta calificación de «Parla-

damente conciencia de que mentó europeo» aparece más
una solución a osos problemas .merecido aún cuando se oxa-

no puede generalmente ser mina do cerca las condiciones
dada sino sobre el plano eu- en las cuales se han dosarro-

ropoo. Hado las sesiones Ved esta
^ Yo insisto, por otra parte, Asamblea tal como ol eslatuto

sabi*e. el;4rífbíi|4ícpnslructiyo'i cicltCohscjo de, Europa lo or- ,
realizado en ese' sentido por ganizaba: puramente consul-

los reprosentanteB • socialistas. 1iy{i ,i tíjivada de las pre.rroga-
Los miembros socialistas de la tívftí efemontales de una ásarti-

Asambloa se han reunido ro- blea parlamentaria —como la
gularmente cada semana, así fijación do: su orden del día,
C()|nQ^Ia Comisión restringida por ojetuplo^; sin Secréfaria-
cúyajl creación habían decidí- do propio, formado dç un nú-
dó. Ciorto es que estas reutún- mero ridículamonté restringi-
nes han permitido la adopción do de miembros, condonada n
de posiciones comunes en nu- tener breves períodos de sesio-
merosos casos, haciéndolas pe- nes desmesuradamente espa-
snr àc osle modo on las deci- ciados. Por encima de ella, ol
sion(5,s (lo la A^uilil-eat.Hccho , - CQinité de los' Minislrog, d(íta-

más .imporfanié ' todavía: no- ,ij dtí; de ñocos podorp.s tainbién.
temos que osla ConrísióTi va a |. poro disponiendo eje los, bas-
continuar trabajando en el in-
terregno de un período a íilro
de sesiones, para poner n pun-

to los objetivos del Socialismo
çurufico.. .....4.^.-^-- ....

Mochas, *stas reserv.as, visi-
ble residlii- quo entre lo.s alre-
dedor do doscienliis delegados
y suplentes enx indos a Estras-
burgo, a, meniiilo por docisio-
rios lomadas a lillima hora, por

los Gobiernos de sus países

tantos para poner "oti túfela
a la Asamblea si a.sí lo' desea-
ba. Se pudo temor que, en es-
tas condiciones, las sí^sinnos
d-egoneraspn on una polémica
rsféril rutrifl. la Asamlilo:i v ol

romité o en una .serio de al;i-
ques contra ol esl.nfulo del
Consejo, Los primeros contac-
tos juslificnliiui todas Ins in-
quiotnde.^:. So (ludo 1omor tam-
bién quo su carácter consulti-

vo mismo hiciera zozobrar la
Asamblea en el verbalismo y

la demagogia. Es cierto que
estas hipótesis se hallaban en
la base de algunas reticen-
cias, principalmente británi-
cas, respecto a la nueva insti-
tución.

La, j\saniijiea ha dado a sus
detractores la mejor de las
respuestas. Como era su dere-
cho, e incluso su deber, ha
reivindicado mayor libertad
de movimiento, ñiás poderes.
Pero ha hecho más: esta liber-

tad de movimiento,- estos po-
deres, ha demostrado aquélla
ser mayor de edad para reci-
birlos. El elevado fono de "los

debates, la seriedad del tra-
bajo de las f^omisiones, el pro-
pio contenido de las resolu-
ciones, adoptadas, han mos-

trado que la Asamblea era
plenamente consciente de sus
responsabilidades. Se ha es-
tablecido un clima de colabo-
ración con el Comité do Mi-
nistros, y se puede esperar,

gracias a este acuerdo, las me-
jores posibilidades de éxito
para ol Consejo de Europa.

¿Repróchase tal vez a la
Asamblea el haberse mostra-
do, de otro lado, demasiado

tímida, detnasiado «guberna-
mental» en ciertos aspectos?
No creo que el reproche sea
justilicado. La aut.óiidad que
ha adtpiiridu la Asamblea le

permitirá, 'cuando toda^, la.s
jirevencloncs contra ella Seuii
disip.adas, promover solucio-
nes ni'á^ atrevidas con la con-

vicción de ser seguida. Ini-
ciativas que habrían sido tal

voz prematuras en los prime-
ros días y que podr|an final-
monte eninprotTielor la vida de
lá institución, serán tlosea-
ble<? mañana, p.'irtirularmente

en el dorninio económico. Por
de pronto había que. croar l;i
liorramiontn. F.slo o .slá ya bo-

cho al présenle.

Algunos hubieran deseado
recomo nda ciónos ospoct a rula-
ros, incluso sobre punios do
(lelalle, propios para jusliti-
car grandes' titularos en la

¿Cuál os, pues, la solución?
— Solución española y en Es-

paña, nos dice sin vacilar. Es-
ta es la idea que dti^ base a

nuestro discutido acuerdo con
las fuerzas monárquicas. A
Franco hay.q.uo atacarle en su

propio feudo, y no hay más
qi*e una forma, tal como está
organizada su fuerza, de ha-
cerlo con efectividad: restán-

dole aquellos elementos que lo
han apoyado por ignorancia
tanto como por temor. El fran-

([uismo se ha apoyado, en un
trípode: Iglesia, Aristocracia y
Ejér-cito. A privarle de tales

apoyos va encaminado el ac-
tual esfuerzo jiersuasorio de

las fuerzas derechistas anti-
íran(piisías. Nosotros argu-
mentamos ante las fuerzas de
centro e izquierda, y eu eso es-
tamos. Se lian hecho gestiones

y unos y otros hemos argu-
mentado suficiontemeníe la
verdad. La puerta está abier-
ta para todo el que sea ca-

paz de sentirla y comprender-
la. Laboramos en una fórmu-
la do unidad nacional, por
encima de partidos, de orga-
nizaciones y de tendencias. El
gran mal que aqueja a España
se llama Franco y para arran-
carlo es necesaria la unión de
todos los espatíoles. Así lo pro-
clamamos y asi lo mantene-
mos. Y, para sorpresa de no

pocos, asi lo han proclamado
y lo mantienen fuerzas políti-
cas coino la monárquica a la

que os lóg¡(;o suponer política-
mente iiiuy lejos de nosotros.

. La afirmacb'in tiene iinpoi--

tancia. Precisamente se ha
venido atacando a los firman-
íes del. acuerdo, y muy espo-

eialnionre a los socialistas, con
la afiriTiación de que los mo-
nárquicos no habían respondi-

do. Lo señalamos así y Trifón
GótTiez sontíe:

— Los enemigos do nuestra
gestión han dicho eso y cosas
peores, pero jior etapas. Cuan-

do anunciamos el Pacto, dije-
ron que era imposible y que
los monárquicos no lo firma-
rían. Cuando lo firmaron, di-
jeron que no lo aplicarían. En
cuanto entró en vigor y empe-
zó a a)ilicarse, dijeron que no

durarla. En eso estamos: jiero
durará.

— Así, pnes —preguntamos

—, ¿el Pacto mantiene plena
vigencia?

— Sin discusión. Ha pasado
etapas difíciles y, desde luego,
provistas. Si en el seno de

nuestro partido hubo hombres

que se negaban a admitir el
acuerdo con fuerzas tan dis-
tantes, ¡imagínese usted la
oposición quo en sus filas ha-

brán tenido aue vencer las

prensa..., recomendaciones
consagradas en seguida al ol-
vido. La Asamblea ha visto
más lejos y más justo. Ha pre-
ferido poner a punto los 'ins-
trumentos de trabajo, los or-
ganismos quo le sori indispen-
sables para una acción reflexi-
va: Comisión permanente o

f «pequeña Asamblea»,, Comi-

tés de trabajo especializados,
y fijar con precisión a cada

uno de ellos una tarea defi-
nida. Asi, se han lanzado las
bases de un aparato parla-
mentario que prefigura tal vez
lo que será más tarde una au-
toridad política europea. La
creación de un Tribunal Euro-
peo de .Tusticia es un gesto de
gran alcance. Luego de algu-
nos arreglos, si os menester,

esto completará el ed'ificio po-
lítico ya en plaza.

Las sesiones de la .Asamblea
se clausnra.ron; pero las me-

didas adoptadas van a permi-
tir la, continuación de su ac-
ción y dan la seguridad de lle-
gar a buen fin.

Europa ha nacido. Yo repito
mi certidumbre de (pie los Es-
tados Unidos de Europa no
tardarán en organizarse y que
podretnos muy pronto saludar

la apertura dol primer Parla-
mento uoropco.

personalidades monárquicas
defensoras del acuerdo! Poro
odo se lia ido caminando leii-

1 amento y „o pudcmos quejar-
nos, sitio al contrario, de los
resultados.

En estos momentos, van pa-
sando por nuestra mente los
comentarios do toda índole

(jue esta cuestión ha suscita-
do. Y recordanios que no ca
s(damenle de la prensa fran-
(piista que el Partido Sociali.s-
ta Obrero Español ha recibido
ataques por esa labor. Trifón
Gótnez soniie de nuevo, pero
hay un brillo do dureza cuan-
do'responde:

— Esta es una cosa que con-
sigue hacerme perder los es-
tribos... y eso que a mí ms

cueStS' perderlos. Para atacar-
nos, st ha llegado a decir que

el Partido Socialista Obrero
Español ha dejado de ser re-
publicano, y eso es mala le,

porque nadie mejor que los re-
publicanos saben cuál es el
republicanismo de nuestro

partido. Somos los do siempre,
a tal extremo que en nuestro
acuerdo con las fuerzas mo-

nárquicas no hemos compro-
metido, en ningún momento

nuestra actuación política en
el futuro. Ni con ellas ni ron
nadie. Pero ocurre que la tra-

gedia de España es de tal ín-
dole que no es posible solucio-

narla con política de partido
ni do tendencia. Los socialis-
tas nos hemos fijado como ob-
jetivo, sencillamente, éste: po-

siliíUtar la recuperación de Es-
paña dentro de un clima de

libertad y de dignidad huma-
na. Por eso nos comprometi-
mos n cumplir los ocho pun-
tos del Pacto, que, le repito,
satisfacen plenamente a cuan-
tos sinceramente quieren el
bion dol pueblo español. Y a
esto respecto es curioso, que
nunca, nunca, nadie, ni aun
los más decididos mijítantiís
do los partidos republicanos,
haya combatido en privado,

con la sinceridad en los la-
bios, miostra gestión.
— ¿Es falsa, pnes, la acusa-

ción de ¡lue ustedes propician

el i'otorno do la monar:.]uia?
— í'alsa y mal intencionada.

Repiio que el problema no es
de régimen. Lo que queremos

y propiciamos es la rocupera-
cióti de España y la instaura-

ción dol sistema de Gobierno
(pío quiera el pueblo español.

Si se decide por la nionar-
qnía, acataremos su voluntad.
— Pero debe haber un nioli-

vo poderoso que les haya lle-

vado a ustedes a acoplar la
alternativa.

— Naturalmente, y quiero
que lo diga: España un día se

dividió en dos. Los que en-
tonces formaron junto a los
militares sublevados, conti-
niuin al lado del dictador, por

las razones que le he exnues-
to: temor y desconcierto. Si
proponemos el retorno a la Re-

])ùbrica, tal como era, es ló-
gico que vuelvan a agrupar-
se con más fuerza, porfjue

tendrán motivos. No olvide
que ellos se alzaron precisa-

mente contra aquella Repúbli-
ca. Unicamente con la garan-

tía de quo han de tener, de-
inocráticainente, iguales opor-
tunidades todas las fuerzas

del pals, pueden aceptar el
cambio de régimen. Y eso es
lo que garantiza, para elloa
y para los republicanos, para
fotios los españoles, el Pacto
Nacional. En cuanto a la posi-
ción del Partido Socialista
Obrero Español frente a la si-
tuación que el cambio creo,
mi opinión personal es (pie,
sea cual sea, no debo aspirar
al Podi.'i'. En España hay que
realizar nna trenionda labor
de recuperación económica
quo os ptcocupación de nues-
tro partido y de sus hombros.
Y yo creo que teuemo.s inncho
que hacer en ese terieno y
(|uc mejor podemos tealizarlo
alojados de la preocupación

inmediata del Poder.

EL MOVIMENTO EN
INTERIOR

EL

ÏJ.ACE ■ 1 ienipo

* * coüsiderandc

L|.'\(.i'. iienipo qne venimos

* * considerando quo so da

monos importancia de la que
fiene a lo que ocurre en ol In-
terior de España, a la organi-
zación de la oposición dentro

del territorio nacional. No to-
do el mundo parece darse

cuenta de que os precisamente
en ella donde ha de apoyarse

(Termina en la segunda pàg,) .

Los discípulos de San Ignacio
C^L ex presidente de la República húngara y ex ministro

de Hungría en París, M. Michel Karolyi, que inició
una gestion urgente cerca del Gobierno húngaro pidiendo
a revisión del proceso Rajk y reci.îjiô respuesta nega-

liva, dio a la prensa ej texto del telegrama que dirigió a
dicho Gobierno el, 13 de octubre y que dice asi :

« Leyendo el texto francés del Libro Azul publicado
en Budapest sobre el proceso Rajk, veo en la ná-ii a fii
primer Párrafo, «( pasaje en que Rajk confiesa" habeV
facilitado la huida al extranjero del diputado Désiré
Sulyok. Y yo recuerdo una conversación que tuve en los
primeros días del mes de agosto de 1947, en presencia
del presidente del Consejo M. Dinhyes, con M Rakosf

quien me dijo que tenía la intención de dar un ¿lasauorté

a Sulyok para que este se hallase en condiciones de sal r
del país. Sulj(.ok, en su libro publicado en 1948 en Icng a
alemana, precisa que Rakosi, a pesar de su promesa
rehuso concederle el pasaporté! y que él, Sulyok, no logró
huir s.1,0 burlando la vigilancia de la policía. Todo m-
incila a creer que el resto de las confesiones de R.ijk cons^
tituyc una autoacusación tan contraria a la verda I como
esta parte de sus confesiones. » '

Ha bastado este telegrama para que le Conde Karolv
haya dejado de ser persona grata para los comunistas
Ya lio le necesitan... >=>aa.

f


